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			Prólogo

			Para mí es un verdadero placer realizar el prólogo del libro titulado Emprendimiento y creación de empresas: teoría, modelos y casos, realizado por mi distinguido amigo y brillante economista, doctor Jorge Alberto Gámez Gutiérrez, docente de tiempo completo de la Universidad de La Salle, investigador del Centro de Estudios de Empresas de Familia (Cedef) y consultor, cuyas páginas invitan al lector a la reflexión para la interiorización de estas. Fruto de un arduo proceso de investigación conducente al título de Doctor en Ciencias Empresariales por la Universidad Antonio de Nebrija, el libro tiene como fuente primigenia la realización de la tesis doctoral titulada Hacia un modelo de emprendimiento en situaciones críticas: población en situación de desplazamiento (PSD) en Colombia, que fue valorada con la máxima calificación y con el premio extraordinario de doctorado en una competencia en la que participaron tesis doctorales tanto de América Latina y el Caribe como de España. Las páginas que siguen describen la situación humana de la PSD, cuyos miembros se vieron privados de sus posesiones e incluso de sus seres queridos, como resultado de una violencia irracional que durante años, ahora afortunadamente con menor intensidad, ha asolado a la bella y hospitalaria tierra colombiana. Colombia tiene un gran potencial de crecimiento y la posibilidad de transformarse, de ser un nido de Eagle (del inglés, Emerging and Growth-leading Economies) latinoamericano, como son ahora Argentina, Perú y Brasil en Sudamérica, y México. Para ello, Colombia necesita eliminar para siempre la violencia armada, al haberse constituido como una de las fuentes de desequilibrio que ha estigmatizado a la sociedad colombiana, así como luchar contra la pobreza extrema, realidad en la que está incluida la PSD.

			El futuro de cualquier sociedad culturalmente desarrollada pasa por la educación. Alcanzar unos niveles educativos suficientes permite a la sociedad asimilar el necesario proceso de interiorización de nuevos conocimientos, lo que conduce a un triple cambio —social, económico y cultural— a escala global. En efecto, se trata de un cambio social porque la lacra de la pobreza, sobre todo la extrema, ha de ser erradicada de una sociedad al haber medios materiales y naturales suficientes para ello. Junto a esto se habla un cambio económico que lleve a Colombia hacia sendas de crecimiento sostenible, en sintonía con la tremenda y variada biodiversidad, una de las más ricas del planeta. Por último, se espera un cambio cultural en el que el ser humano, a partir del emprendimiento y la creación de riqueza basada en valores, pase a ser el centro de los esfuerzos para dignificarlo, ya que tal y como afirmó Juan Pablo II (1983), el Magno, en su homilía del 7 de marzo de 1983 en Guatemala, uno de los países más violentos del mundo, 

			“El hombre es imagen y semejanza de Dios” (Gen 1,27); esto significa que está dotado de una inmensa dignidad y que cuando se atropella al hombre, cuando se violan sus derechos, cuando se cometen contra él flagrantes injusticias, cuando se le somete a las torturas, se le violenta con el secuestro o se le viola su derecho a la vida, se cometa un crimen y una gravísima ofensa a Dios. Entonces Cristo vuelve a recorrer el camino de la Pasión y sufre los horrores de la Crucifixión en el desvalido y el oprimido.

			De esta manera Cristo, tal y como siguió afirmando Juan Pablo II (1986) durante su visita a Colombia en 1986, “es el restaurador y prototipo de nuestra propia dignidad humana, Él que es la Imagen de Dios invisible”.

			Esta tríada de cambios, basada en la educación, viene reflejada en las páginas que siguen. El autor comienza definiendo, desde una triple perspectiva —económica, sociológica y psicológica— lo que se entiende por emprendimiento, para introducir a continuación tanto los distintos modelos de emprendimiento que existen en el mundo, como la actividad emprendedora en el contexto internacional. Todo ello permite al autor incluir a la PSD en los modelos de emprendimiento, de forma que se conceptualiza, define y desarrolla un modelo de emprendimiento en el que la PSD se encuentra incluida. Una brillante aportación, de interés particular no solamente para Colombia, sino también para los docentes, investigadores, empresarios y público en general interesados en el papel tan importante y, a todas luces, deseable que desempeñan los emprendedores y los modelos de emprendimiento en la economía global.

			Es de justicia y caridad cristiana ayudar a la PSD, y no solo confiar y esperar en las ayudas oficiales. Como dice un proverbio italiano: “Piano, piano si va sano e si va lontano” (“Poco a poco se va sano y se llega lejos”). Ojalá las páginas de este brillante e interesante libro sirvan para despertar conciencias dormidas y contribuyan a mejorar la situación socioeconómica de una PSD que nunca tendría que haberse visto desplazada de sus hogares por una violencia irracional que, desgraciadamente, aún continúa en la segunda década del siglo XXI, en la querida Colombia.
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			Introducción

			La aproximación al campo de estudio del emprendimiento muestra que después de doscientos años de desarrollos teóricos se han logrado grandes avances en el análisis de sus características y funciones, aunque falta llegar a un consenso sobre la definición de emprendedor, que sea aceptada por toda la comunidad científica. En el análisis del espíritu emprendedor es necesario reconocer la complejidad y su variedad; al haber varios tipos de emprendedores, entornos y condiciones diferentes, diversas maneras de ser emprendedor y empresas nuevas muy variadas, se debe intentar su abordaje desde modelos de múltiples variables que capten más elementos de la compleja realidad. 

			Latinoamérica se encuentra en un círculo vicioso: se generan muchas leyes y regulaciones para intentar controlar la incertidumbre, lo desconocido y lo imprevisible. Sin embargo, cuantas más regulaciones haya, la economía estará sujeta a mayores infracciones; a mayor número de leyes, hay más posibilidad de posterior trasgresión consciente o inconsciente. La informalidad acrecienta las probabilidades de que se den iniciativas de emprendimiento informal con sus propios medios de provisión de bienes y formas de gobierno. En Colombia, las empresas del sector informal se definen como unidades empleadas en la producción de bienes o servicios con el objeto de generar empleo e ingresos a las personas involucradas; estas unidades operan generalmente con mínima organización, poca o ninguna división entre trabajo y capital como factores de producción, y a pequeña escala. Las relaciones laborales, cuando existen, están basadas en su mayoría en empleos casuales, en relaciones de parentesco o personales y sociales en vez de acuerdos contractuales con garantías formales.

			El emprendimiento expresado en creación de empresas ha tenido un comportamiento dinámico, pero en condiciones específicas de la región, que incluyen informalidad, baja productividad y mínimo valor agregado. Destaca también el hecho de que los creadores de empresa por necesidad superan cifras del resto del mundo: las empresas creadas por necesidad parecen ser más efectivas en la asimilación de tecnologías mientras que las empresas creadas por oportunidad parecen hacer mejor acumulación tecnológica; los dos tipos de empresas se complementan para fortalecer la capacidad de absorción de conocimiento. Empero, según Global Entrepreneurship Monitor (GEM), Colombia es el país de Latinoamérica con la menor participación de emprendimientos por oportunidad, dentro del total de actividades emprendedoras. 

			Los emprendedores latinoamericanos son jóvenes (entre los veinticino y treinta y cuatro años de edad), con alta instrucción, con experiencia previa, que se orientan a los mercados domésticos; tienen influencia de la familia, el sistema educativo y el trabajo previo, y además participan en redes de contacto para la formulación del proyecto, su estrategia y elaboración (Kantis, Angelelli y Moori, 2004). 

			Colombia tiene magníficos retos en la generación de oportunidades para la creación de empresas y su sostenibilidad en condiciones de volatilidad de los ciclos económicos, desigual inserción en los mercados mundiales y desequilibrios macroeconómicos y fiscales; en lo sociopolítico prevalece un alto grado de corrupción —más de la mitad de la población está bajo de línea de pobreza y miseria—, se mantiene un conflicto interno de más de medio siglo y baja participación ciudadana, hechos que se constituyen en retos inmensurables de crear empresa en esas circunstancias. 

			Los emprendedores colombianos y sus nuevas empresas pueden coadyuvar al impulso económico y social, y tal como se hace en otros países en desarrollo para promover su aparición, Colombia ha acudido a la educación con cátedras de empresarismo, normas, leyes, instituciones públicas que lo facilitan y entidades privadas como universidades y organizaciones no gubernamentales (ONG) que lo promueven. 

			El país sobrepasa los 46 millones de habitantes, con un tejido empresarial que alcanza los 1,4 millones de empresas y los 12 millones de empleados; sin embargo, estas cifras no informan cuántas empresas fueron creadas por las personas afectadas por el conflicto como la población vulnerable, los reinsertados y la población en situación de desplazamiento (PSD), y por supuesto, su desempeño. 

			No todos los ciudadanos colombianos gozan de las mismas condiciones para proponer y llevar a cabo emprendimientos empresariales: por razones económicas y políticas hay flujos forzados de personas obligadas por la violencia a huir de sus tierras y a vivir en situación de desplazamiento, con todas las consecuencias que ello acarrea. La PSD huye del campo a pequeños municipios y después a grandes ciudades que no tienen la infraestructura para atenderla, y no tienen relación directa con el origen del desplazamiento; sin pertenencias ni contactos sociales, el 95 % de los hogares desplazados está por debajo de la línea de pobreza y el 75 % por debajo de la pobreza extrema.

			Los modelos de emprendimiento y creación de empresa basados en las construcciones teóricas analizan las particularidades del proceso y explican cómo perciben las oportunidades, su ejecución y desempeño. Sin embargo, no explican una parte de la realidad: Colombia tiene una crisis humanitaria expresada en el 10 % de su PSD y no se han incluido en los modelos académicos e institucionales de emprendimiento. Una persona víctima del desplazamiento forzado por la violencia es obligada por grupos armados ilegales —casi siempre— a abandonar su vivienda, so pena de ser asesinado —o alguno de los miembros de su grupo familiar—; la credibilidad de la amenaza o su ejecución hace que esa persona huya de inmediato: “nos dieron tiempo, nos dijeron que teníamos 48 horas para desocupar ese lugar”, solamente con lo que pueda llevar a la mano. 

			El Estado, a través de la Corte Constitucional, mediante la Sentencia 025 del 2004 declaró la existencia de un estado inconstitucional de cosas, puso en revisión las políticas de tierras y restitución de bienes, de vivienda, de generación de ingresos por parte del Estado y ordenó al Gobierno modificar las políticas de salud, educación y atención humanitaria para la PSD. A partir de esa sentencia se han emitido autos orientados a la superación de esta emergencia humanitaria para saber con certeza todo sobre la PSD: cuántos son, dónde están, cómo viven, qué pasó con las tierras y bienes abandonados en la huida, qué hace el Gobierno para atender y proteger esta población, qué pasa con las mujeres, indígenas, afrodescendientes, niños y personas discapacitadas, y cuánto invierte el Gobierno para los desplazados. 

			El estado inconstitucional de cosas originó la masiva pérdida del derecho de propiedad territorial que sufrieron los desplazados por la violencia. Las medidas previstas por el Estado se orientan a proteger la tierra abandonada mediante la congelación de transferencias de los predios denunciados, el otorgamiento de subsidios para la adquisición de nuevos predios, la posibilidad de permuta por predios en otras regiones si la persona no quiere retornar a su zona por razones de seguridad. 

			Los refugiados y los desplazamientos forzados de la segunda mitad del siglo XX se originaron principalmente en dos grandes conflictos: la Violencia, entre 1948 y 1962, y el nacimiento de las guerrillas rurales, desde 1964 a la fecha, pari passu con razones políticas y de control territorial. 

			Refugiados y desplazados son individuos o grupos de personas forzados a huir de sus hogares para escapar de conflictos armados, violencia, irrespeto de los derechos humanos o desastres naturales; mientras los refugiados huyen de un país los desplazados huyen dentro de su geografía, bien sea en tiempos de paz y en tiempos de guerra. 

			Los desplazamientos preventivos y reactivos se producen en países de bajo desarrollo económico, con impacto en los indicadores de pobreza y miseria más la asunción de cargas políticas, económicas y sociales en las sociedades que los sufren. Se estima que hay 200 millones de emigrantes por razones económicas, 9 millones de refugiados, 2 millones de estudiantes internacionales y 20 millones de desplazados. 

			Colombia muestra una cifra de PSD cercana a los 2,3 millones, según cálculos oficiales, y más de 4,3 millones, según las cifras de observadores nacionales e internacionales —casi el 10 % de la población—, con consecuencias de pobreza y pobreza extrema, alto costo para la economía, sin contar los efectos sobre los ambientes urbano y rural. 

			El desplazado sufre el desarraigo, la adaptación a la vida urbana en su gran mayoría y la esclavitud que implica el pago de arriendo, servicios públicos y transporte —nuevas obligaciones en su vida—. Adaptada hasta donde puede, la PSD se queda en las ciudades a la espera de su reintegro a la sociedad. Al finalizar la primera fase de atención humanitaria a la PSD, el Estado y los organismos internacionales trabajan en su asentamiento en los lugares donde se asentaron y prevén su incorporación social y económica, que incluye programas de generación de ingresos. 

			Los observadores destacan una razón que parece explicar el desplazamiento: la propiedad de la tierra como fuente de ingresos, poder, dominio social y político. Terminado el conflicto como fuente de desplazamiento, se espera que haya retorno de la PSD a sus lugares de origen, empero las cifras muestran que pocas personas retornan y las tierras abandonadas son apropiadas de manera ilegal por quienes generan el desplazamiento. 

			El Estado, a través de Acción Social, proporciona un pequeño capital a cada desplazado para la generación de un proyecto productivo. Sin embargo, el total de familias en situación de desplazamiento supera las 672.000, de las cuales 85.000 han recibido dinero para proyectos productivos. 

			La creación de microempresa por parte de este grupo de personas, sin haber pasado por un proceso de selección, con exiguos apoyos económicos estatales y sin seguimiento, además de la poca confiabilidad de las cifras, genera proyectos productivos muy pequeños, para la subsistencia, y con mínimas posibilidades de supervivencia, que dan como resultado fracasos económicos y personales. A la situación de desamparo se suma la impotencia de no poder sostener a su grupo y la imposibilidad de pedir más ayudas al Estado. 

			No hay explicaciones ciertas de las decisiones estatales y privadas de apoyo a las iniciativas emprendedoras de PSD expresadas en políticas para enfrentar los problemas de inclusión, pobreza y violencia, visibles en la creación de pequeñas empresas con mínima sustentabilidad. Por ello, se requiere incluir en la literatura de emprendimiento la situación de desplazamiento forzado, puesto que un grupo tan grande no puede abordar el emprendimiento sin sustento científico. La política pública requiere el apoyo de la academia para atender esta crisis humanitaria, junto con los empresarios y la sociedad en pleno. Más de 3,3 millones de personas podrían, con un adecuado seguimiento, percibir ingresos y dejar de depender de las ayudas humanitarias.

			El apoyo al emprendimiento para la PSD colombiana se ha planeado sobre la marcha, a partir del seguimiento y las recomendaciones de organismos internacionales como el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (Acnur), Médicos sin Fronteras y Amnistía Internacional, entre otros, el Estado, en particular Acción Social, y las ONG que actúan como operadores, que se expresa en un cúmulo de legislación que permitiría prever el logro altos niveles de desarrollo tecnológico, generación de I + D + i y por supuesto, creación de empresa, formación de empleo y desarrollo económico. 

			Una política de emprendimiento que contemple la población desplazada puede mejorar las condiciones para hacer empresa, desarrollar el potencial creativo de los colombianos y controlar las causas que enrarecen el ambiente de negocios: impuestos, corrupción, inestabilidad política, inadecuada infraestructura y burocracia ineficiente del Gobierno. 

		

	
		
			Empresa y emprendedor: aproximación conceptual

			Las oportunidades pequeñas son el principio de las grandes empresas.

			Demóstenes

			 

			El emprendimiento y los emprendedores son temas abordados de manera dispersa, lo que contribuye a que se hable de preteorías; es decir, las investigaciones previas desde diversas ciencias no se unen todavía en un sólido corpus y obligan a formular la pregunta: ¿está avanzando el campo de conocimiento, o solo se expande en tamaño? (Pereira, 2011). No obstante, deben tomarse los aportes de cada escuela en un intento de construcción de la definición (gráfico 1).

			Gráfico 1. Enfoques actuales del emprendimiento
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			Fuente: elaboración propia. 

			En este apartado se presentan los enfoques que desde de la economía, la psicología, la sociología y la administración, han construido definiciones, teorías, tipos, modelos y perfiles de emprendimiento y empresa. 

			¿Quién es un emprendedor?

			En inglés, las acepciones de entrepreneur aluden al productor (producer), quien hace, manufactura, fabrica, procesa o crea un bien o servicio. Emprendedor es en Gran Bretaña quien dirige una empresa o es empresario, y en Estados Unidos y Canadá es quien negocia o financia negocios, los dirige u organiza. Otra definición se refiere a quien se hace a sí mismo (self-made) a través de actividades independientes, quien confía en sí mismo; al autosuficiente, al que emprende. La tercera acepción incluye la firmeza (tight), la seguridad, la rapidez, la determinación, la estabilidad y la permanencia, así como la prosperidad, quien se acerca a lo justo y ensaya; también menciona lo raro y lo escaso, la cicatería, lo dispendioso, lo amado. En francés es el hombre de empresa. 

			El término entrepreneur, compuesto por entre (en) y preneur (coger), significa en francés estar listo a tomar, a iniciar algo; era emprendedor quien se movía entre lugares (Marco Polo); en el siglo XVIII el arquitecto o el maestro de obra que por sus características emprendían la construcción de grandes obras por encargo, que comenzaba una vez se hubiera definido su diseño y el valor del trabajo. Era emprendedor el guerrero que acometía una lucha o hazaña, y el rey o el jefe de Estado que reflexionaba y planeaba las estrategias y los medios para obtener con éxito sus metas; el primero se reconocía por sus características personales y el segundo por sus funciones. En el siglo XVIII se refería a quien acometía proyectos, diferenciado del dueño del capital, y en el siglo XIX a quien innovaba. Hoy se afirma que el emprendedor es quien ejecuta acciones que implican aventura, incertidumbre y riesgo en cualquier espacio —sin importar el grado de escolaridad, oficio o profesión— (Verin, 1982, citado en Pereira, 2011; Tarapuez y Botero, 2007; Hisrich, Peters y Shepherd, 2005). 

			Para la Real Academia Española de la Lengua (RAE) emprender (del latín in, en, y prendere, coger) implica acometer y comenzar una obra, un negocio o un empeño, en especial si encierra dificultad o peligro. Emprender —hablando de sitios— significa tomar un camino con la resolución de llegar a un punto. A su vez, en el Diccionario de la RAE (1992), emprendedor es quien emprende con resolución acciones dificultosas o azarosas, es decir, se aventura. Según María Moliner (2007), emprender significa empezar una cosa que implica trabajo o presenta dificultades, o empezar un negocio, y emprendedor es el adjetivo que se asigna a la persona que tiene iniciativa y decisión para emprender negocios o acometer empresas.

			Según Schumpeter (1947a), un emprendedor no es inventor, ni científico, ni dueño de capital; es un innovador que realiza procesos de cambio social y tiene carácter multidimensional (tabla 1). Agrega Pereira (2011) que el emprendedor asume un proceso constante de innovación, valioso por sí mismo y no por sus resultados. Es entonces el emprendedor una persona que toma los riesgos que encierra la creación de empresa: ve y capitaliza esfuerzos o negocios rentables (Ecotec, 2007).

			Tabla 1. Definiciones del término
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			Fuente: elaboración propia.

			El emprendimiento es una forma de pensar, razonar y actuar, encaminada a encontrar oportunidades, con enfoque holístico y balanceada por el liderazgo (Belausteguigoitia, 2007). Cantillon (1755) diferencia entre empresario, capitalista y dirigente de empresa: el primero es quien compra los medios de producción a un precio, los combina y vende a otro precio no previsible al momento de combinar esos factores; la función de los otros no implica la asunción de mayores riesgos. Según Say (1821), empresario es el agente productivo que compra servicios de los demás agentes, los combina en el proceso productivo para generar bienes y servicios que tengan valor superior a la suma de los servicios utilizados, tema que en ese momento no constituía innovación en estricto sentido, así como la recuperación de ese capital invertido y un beneficio.

			Se ha dado en llamar Intrapreneurship y Organizational Entrepreneurship —análisis del espíritu emprendedor en las organizaciones— a las acciones que tienen la finalidad de suscitar o recuperar su espíritu emprendedor, su capacidad de innovar y descubrir sus vulnerabilidades frente a otras organizaciones. 

			El emprendimiento social es una forma de utilizar las habilidades para resolver problemas sociales. Una de las propuestas más conocidas es Ashoka, organización fundada en 1980 en honor al líder indígena que unificó el subcontinente indio en el siglo III antes de Cristo, sin usar la violencia y dedicando su vida al bienestar social y al desarrollo económico con el fin de promover el cambio social, invirtiendo en emprendedores sociales con soluciones innovadoras que sean sostenibles y replicables en los ámbitos nacional y mundial.{1} 

			Las definiciones construidas hasta hoy —del emprendedor que crea empresa— han partido de preguntas como: ¿qué pasa cuando el emprendedor actúa?, ¿por qué actúa?, y ¿cómo actúa? El primer tipo de definición lo han asumido los economistas (Schumpeter [1939] y Kirzner [1986] son los más reconocidos), a fin de mirar los resultados de su acción, más que al emprendedor en sí mismo, los efectos de su accionar en el sistema económico y el papel que desempeña en el desarrollo de los mercados; es Schumpeter quien asocia ese emprendedor con el hombre de negocios. El segundo enfoque lo asumen ciencias sociales como la psicología y la sociología (McClelland y Winter [1970], Collins y Moore [1964]), estudiando al emprendedor como individuo, su comportamiento humano, su background, su ambiente, metas, valores y motivaciones. En el tercer tipo de definiciones, analizadas desde la administración, se estudian las características de gestión del emprendedor y cómo apunta este a sus logros, sin profundizar en las razones personales para perseguir sus intereses, el medio ambiente o los efectos de sus acciones (Stevenson y Jarillo, 1990). 

			Con los avances del capitalismo aparecieron la especialización y la delegación de funciones; los primeros empresarios se encargaban de planear, organizar y dirigir, y con el crecimiento del mercado y el aumento de la demanda de bienes y servicios fue necesario contratar más personas y delegar funciones. Al cumplir varias funciones esa persona recibió remuneraciones expresadas en tasa de interés por aportar capital, ganancia por tomar decisiones y salario por organizar la producción de bienes y servicios. Las maneras de abordar el concepto emprendedor, al decir de Pereira (2011), giran en torno a los factores que afectan la decisión de una persona para iniciar una empresa, las variables que afectan el desempeño de una nueva empresa, las prácticas de los inversionistas y sus impactos, la influencia de las redes sociales y la perspectiva estratégica basada en recursos. El emprendedor, según Fontela et al. (2006), no vive para el momento presente; el emprendedor y su empresa existen hoy pero siempre con una visión de contexto hacia el futuro, es decir, las consecuencias de las decisiones de hoy se realizarán mañana, de lo que se infiere que se tornan más complicadas y menos racionales. 

			Un empresario puede ser emprendedor en algún momento de su vida, pero el que sea empresario no equivale a que sea emprendedor, en lo que a innovación atañe; emprendedor puede ser cualquier persona durante un periodo y luego dejar de serlo, por ello, si deja de ser innovador deja de ser emprendedor (Gámez, 2011). Así, emprendedor es quien en un lugar y en condiciones específicas gesta y pone en marcha las nuevas empresas que renuevan el tejido empresarial de una sociedad, con los efectos positivos que ello implica.

			Sin desconocer el amplio significado del término, entendemos al emprendedor empresarial como aquella persona que organiza y gestiona cualquier empresa, en específico un negocio, con iniciativa y riesgo; el emprendedor que crea empresa, por tanto, tiene visión de negocio, compromiso, motivación y pasión para orientar a un grupo de personas (empleados) y convencer a inversionistas, proveedores y clientes. El emprendedor empresarial asume la creación de empresas, aprovecha un hueco en un mercado, así como los resultados de una investigación; utiliza la fórmula investigación, desarrollo e innovación (I + D + i) como ventaja competitiva y tiene capacidad de acción. El emprendedor crea algo nuevo con valor para sí mismo y su mercado, la sociedad y los beneficiarios, con dedicación de tiempo y esfuerzos suficientes, y la asunción de riesgos financieros, psicológicos y sociales para obtener recompensas como la independencia, la satisfacción personal y el beneficio económico cuando haya lugar para este (Hisrich et al., 2005). 

			Así, emprendedor es quien en un lugar y en condiciones específicas gesta y pone en marcha las nuevas empresas que renuevan el tejido empresarial de una sociedad, con los efectos positivos que ello implica. Una nueva empresa tendrá más posibilidades de éxito si cuenta con el compromiso total del emprendedor, su determinación y perseverancia, además de su voluntad de crecer, su iniciativa y responsabilidad personal, su persistencia, la consciencia de sus propias limitaciones, el sentido del humor, la confianza en sus capacidades, su integridad y fiabilidad, su decisión, su urgencia y paciencia, así como su capacidad de trabajar en equipo (Nueno, 2009). 

			Sin embargo, no todos los proyectos empresariales son positivos para una sociedad si no se pueden consolidar; gran número de iniciativas en el sistema educativo, como las estatales y las privadas, se enfocan en la creación —hacen énfasis en el plan de negocio y el arranque de la empresa pero no tanto en su sostenimiento—. Puesto que no todas las personas, nacen para ser emprendedoras, insistir en la creación de empresa cuando no se cuenta con las capacidades, motivaciones y conocimientos, puede suponer fracasos personales y pérdidas para la sociedad.

			Qué caracteriza al emprendedor

			Un emprendedor encuentra problemas y los resuelve. Punset (2006) sugiere que al solucionar problemas el ser humano recupera información de la memoria y hace una predicción, entendida esta como la capacidad de extrapolar consecuencias a partir de la experiencia de algo parecido. Además, se fija objetivos, controla su destino, busca prestigio y reconocimiento, aunque no siempre su fin último es la obtención de beneficio económico. Se preocupa más por el presente y el futuro, la planificación, la organización y la eficiencia, y cree en la tecnología. 

			Sus valores se ven modificados por el sistema educativo, la religión, la familia y la sociedad; además, las metas que se fija ese emprendedor son moderadas y, para su logro, requiere retroalimentación. Los valores son cualidades especiales, producto de las valoraciones humanas —por tanto relativos—; empero, son objetivos porque se mantienen por encima de cualquier apreciación. La clasificación tradicional incluye los valores lógicos, éticos y estéticos (Smelser, 1965; Hamburger, 2008).

			El emprendedor es también un soñador, puesto que la empresa que sueña no existe aún, el futuro no está disponible aun para él y es abierto solo a su imaginación; quien emprende es usuario de los pronósticos, que en algunos casos se acercan al arte, y requieren intuición y sentido común. La intuición complementa los métodos racionales, lógicos y científicos, y se entiende como conocer sin recurrir al razonamiento. Es común cuando se presentan situaciones de incertidumbre, pues no hay precedentes de cursos de acción o hay poco tiempo para decidir. La intuición, la imaginación y el optimismo impulsan en el emprendedor ideas de consolidación del futuro de la empresa, que implican obsesión por el éxito y sus costos, capacidad de tomar muchas decisiones, amor por la perfección y los detalles, y convencimiento de que la acción continuada consolidará el negocio (Fontela et al., 2006; Nueno, 2009).

			Esas exploraciones del futuro se basan en tres metodologías: la consulta a expertos que recogen conocimiento estructurado, las tendencias y extrapolaciones —que incluyen modelos de causalidad para identificar las regularidades del pasado—, y las herramientas de pensamiento de uso individual. El pensamiento lateral confía en la posibilidad de las causas desconocidas para inferir acciones, y sus herramientas se derivan de los procesos artísticos de creatividad. Aunque parte de ese futuro se construye con decisiones tomadas en el presente, Thaler (2000) sugiere que las acciones e interpretaciones oportunas que hace el emprendedor en contextos racionales requieren, además, competencias estéticas. 

			Otras características del emprendedor, según McClelland y Winter (1970), incluyen la pasión, su fuerte motivación, su orientación al logro de resultados, el correr riesgos, el gusto por la competencia, el hecho de asumir responsabilidades, su agresividad, el hecho de que no se conforma y la conservación de las influencias de su familia y de su entorno. De igual manera, al emprendedor le gusta evaluar la forma de actuar para ensayar nuevas y mejores maneras de hacer las cosas. 

			La creatividad es esencial en la actividad de los emprendedores; no se separa del pensamiento y no es un lujo para uso exclusivo de artistas; es más de los empresarios y gestores, así como de los departamentos de investigación y desarrollo. La creatividad entendida como proceso y como capacidad supone la búsqueda de resultados inciertos que se originan en la experiencia, la intuición y las expectativas; existe la misma tensión que siente un artista al crear obras y los resultados que el emprendedor espera de su trabajo. En situaciones nuevas un individuo hace predicciones novedosas a partir de su creatividad, diferentes de las predicciones comunes o inconscientes, que no se consideran creatividad (Fontela et al., 2006; Punset, 2006). 

			La necesidad de éxito del emprendedor, según McClelland (1989), se suma a sus intereses, que no siempre son dinero; la estrategia que incluye varios cursos de acción, la perspectiva cronológica porque piensa más a largo plazo y la percepción de las personas porque sus juicios se basan en las experiencias más que en las recomendaciones de otras personas. La motivación se puede enseñar y, por tanto, las personas identifican los riesgos que pueden asumir, por ello, un emprendedor no corre riesgos si no percibe la probabilidad de éxito. De esta manera, el pago al empresario es hecho por asumir la incertidumbre, tomar decisiones y asumir la responsabilidad de sus aciertos y errores. 

			De las cualidades de un emprendedor destacan los deseos por lograr objetivos, autoconfianza, perseverancia, dedicación, capacidad de asunción de riesgos calculados y controlables, capacidad organizativa, iniciativa, capacidad de adaptación, optimismo, buen comportamiento social, formación adecuada, capacidad de gestión, visión global, ambición, necesidad de independencia y deseo de servicio (Poza y Delgadillo, 2007). 

			Un emprendedor se motiva con incentivos como la posibilidad de obtener mayores ingresos, aprovechar el tiempo libre, buscar la independencia laboral, capitalizar las oportunidades y convertir los pasatiempos en trabajo lucrativo. El emprededor es quien descubre oportunidades donde los demás no ven nada; además, no necesita disponer de todo lo que hace falta para poner en marcha sus proyectos, pues tiene habilidad para negociar y capacidad de convencer (Mouján, 2006; Nueno, 2009). 

			Las aproximaciones iniciales al emprendimiento no contemplaron el papel de los inmigrantes en la creación de empresas y los puestos de trabajo para ellos mismos y otras personas. No obstante, hoy se analiza in extenso su participación en las sociedades que les reciben, como en el caso de Estados Unidos, donde sobresalen los inmigrantes cubanos en Miami y los coreanos en Los Ángeles. Colombia ha sido país de baja inmigración, donde su aislamiento y baja mezcla con otros pobladores genera endogamia por consanguinidad y cultural, que resiste la entrada de las culturas y otras visiones de mundo (Yunis, 2006).

			La creatividad y la innovación

			La creatividad es esencial en la actividad de los emprendedores; no está separada del pensamiento, no es un lujo exclusivo de los artistas ni privilegio reservado para unos pocos (tabla 2). Todos los seres humanos pueden ser creativos, lo que se expresa en la efectividad de sus ideas y no en la cantidad de estas, tampoco la creatividad se puede calificar como buena o mala; además, no todas las personas creativas son exitosas en la ejecución de ideas empresariales (Harrington et al., 2000).

			Analizada la creatividad desde diversos campos como la psicología, la sociología y la antropología, no parece tener relación directa con la inteligencia, entendida como una serie de procesos cognitivos básicos de memoria e inferencia a partir de unos conocimientos que se refieren al desempeño del individuo en su espacio vital (Gartner, Greer y Riessman, 1999; Prada, 2002).

			Una de las formas de promover la creatividad es el pensamiento lateral que confía en la posibilidad de las causas desconocidas para inferir acciones y sus herramientas se derivan de los procesos artísticos de creatividad. Hay diferencias entre el pensamiento vertical, que usa el proceso lógico, en el que cada persona toma posición y después trata de construir sobre esa base, y el pensamiento lateral, que desorganiza la secuencia lógica y llega a soluciones desde otro ángulo; los dos tipos de pensamiento se complementan: el pensamiento lateral que es libre y asociativo permite generar ideas, mientras que el pensamiento lógico, que incluye el análisis y el razonamiento, facilita su selección. Pueden encontrarse mezclas de pensamiento convergente —memoria, procedimientos y reglas— y pensamiento divergente —fluidez expresada en cantidad de ideas sobre un tema, flexibilidad al pasar por diversas categorías al pensar en una situación y originalidad—.

			Tabla 2. Competencias y habilidades de una persona creativa
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			Fuente: elaboración propia a partir de Ponti y Ferrás (2008).

			La creatividad es una actitud ante la vida, un impulso para crear y generar ideas, un camino que algunas personas de manera consciente o inconsciente eligen; otra forma de expresarla es pensar algo diferente sobre un asunto cuando se cuenta con la misma información que el resto de las personas. El acto creativo es siempre un acto social y tiene que estar integrado socialmente, por lo que un individuo creativo debe ser considerado como tal por los demás. No obstante, la creatividad genera tensiones en el mundo empresarial, ya que no todas las organizaciones pueden gestionar esas propuestas, la mayoría de las veces por temas de rentabilidad (Punset, 2006). 

			A partir del siglo XX, la creatividad puede verse en todas las personas y no solo como proveniente de Dios, o como propia de los artistas o los genios; este concepto incluye una referencia a la actitud o la capacidad de las personas y de los grupos para formar combinaciones, para relacionar o reestructurar elementos de su realidad, logrando productos, ideas o resultados a la vez originales y valiosos (López, 1995). 

			Se puede decir que todos los seres humanos son creativos, por tanto, la creatividad es alterable y puede desarrollarse; de igual manera hay niveles de creatividad que pasan por la creatividad expresiva —espontánea—, productiva —con un propósito—, inventiva —cuando se descubre y se inventa—, innovadora —que modifica principios— y emergente —cuando se crean nuevos principios— (López, 1995). 

			La creatividad supone unos rasgos psíquicos, intelectuales y del carácter de todo ser humano que pueden ser transmitidos a través de la educación y desarrollarse; es también vista como una habilidad que puede desplegarse de manera individual y colectiva, en busca de la innovación para marcar la diferencia en las empresas (tabla 3). Ser creativo es ver las cosas que los demás no ven y sugiere dos fases: la divergente, que abre el espíritu de juego y combinación, y la convergente, que selecciona los puntos fuertes y débiles de cada idea. La creatividad se compone de pericia, motivación y capacidad de pensamiento creativo; no es un proceso aislado, puesto que implica riesgos y transforma el trabajo. Las barreras a la creatividad pueden originarse en la subvaloración personal, la inseguridad, la depresión, el egocentrismo, la agresividad, la ansiedad y la rigidez de pensamiento (Rodríguez, 2005; Prada, 2002; Ponti, 2008; Amabile, 1999; Harrington et al., 2000).

			Una crítica a la educación y su efecto en la creatividad se refiere al uso intensivo de la memoria y la repetición —enseñanza— que ahoga la creatividad —aprendizaje— (Rodríguez, 1997); en nuestra experiencia la mayéutica de los griegos y la pregunta siguen vigentes para propiciar la creatividad. 

			La puesta en práctica de la creatividad es la innovación, y su pérdida incide en la debilidad de la empresa; la innovación se ve reflejada en las nuevas combinaciones de factores productivos que se plasma en un nuevo bien o calidad de bien, un nuevo método de producción, la apertura de un nuevo mercado, la conquista de una nueva fuente de materias primas y la puesta en marcha de nuevos tipos de organización. Es el empresario quien introduce la innovación y decide cuándo lo hace y en cuánto tiempo lo hace, con la finalidad de aumentar su productividad y, hacia fuera, mejorar la competitividad (Turriago, 2002). 

			A diferencia de la creatividad, que puede ser desordenada, la innovación no lo es; por el contrario, crece su complejidad a medida que crece el tamaño de la empresa. Puede haber innovación gradual o evolutiva, de rompimiento y de arquitectura de nuevos modelos de negocio, y se expresa en la existencia de empresas innovadoras en sentido estricto, empresas innovadoras en sentido amplio, empresas potencialmente innovadoras y empresas no innovadoras (Valdés, 2006).

			Las fuentes de innovación de la empresa en marcha están en los cambios demográficos, los cambios de percepción y los nuevos conocimientos, mientras que en una nueva empresa se encuentran en los acontecimientos inesperados, las incongruencias, las necesidades de un proceso y los cambios en los sectores o en un mercado (Drucker, 1999). 

			En fases recesivas de la economía, los procesos de innovación pueden generar nuevas ideas, bienes o servicios y soluciones, puesto que los costos de desarrollo pueden ser más bajos, los costos de entrada a nuevos mercados son menores, las adquisiciones son más baratas y los errores no cuestan tanto; a juicio de White (2004), no hay relación directa entre inversión e investigación y los resultados exitosos de la innovación no pueden delegarse en un parte específica de la organización, verbi gratia: áreas de ingeniería. 

			La innovación se produce de manera diferente en cada región; según el profesor Diamond (2007), los factores que afectan la innovación y la capacidad de invención incluyen: la esperanza de larga vida, que permite inventar e innovar con la posibilidad de obtener recompensas a largo plazo; la disponibilidad de mano de obra y los salarios, que incentivan la búsqueda de soluciones para no depender de la mano de obra de las migraciones; la existencia de patentes y de protección de derechos, que incentiva la innovación en algunas sociedades; la formación técnica y la organización del sistema capitalista, que permite la apropiación de fondos para el desarrollo tecnológico y el individualismo, permitiendo guardar ganancias para sí mismos que sociedades con mayor sentido de grupo las frenan. Agrega Diamond (2007) que algunas sociedades son más tolerantes con el riesgo que implica innovar y se refleja en sus grados de avance y sus progresos científicos, lo que implica la tolerancia de diversos puntos de vista y actitudes heterodoxas, puesto que su ausencia ahoga la innovación: por ejemplo, la actitud de las religiones frente a la tecnología, como en el caso del judaísmo y el cristianismo, que se han adaptado contrario sensu del hinduismo o el brahmanismo, que no la perciben como compatible. 

			La sociedad puede apoyar la innovación a través de centros y parques tecnológicos, centros de empresa e innovación, universidades y oficinas de transferencia; por ejemplo, en Europa los países líderes en innovación son Suiza, Finlandia, Suecia, Dinamarca y Alemania, y los países rezagados son España, Estonia, Bulgaria y Polonia (Gámir et al., 2007). 

			Los obstáculos para la innovación pueden venir del grupo de trabajo en la empresa, problemas en la comunicación con los demandantes de los bienes y servicios, y de la misma sociedad (Valdés, 2006).

			Las debilidades del emprendedor

			Las cualidades personales y sociales, junto con la educación, el buen juicio, el conocimiento del entorno y la capacidad de gestión, hacen del emprendedor un individuo innovador que altera y desorganiza los factores de producción, y permite inferir que la creación de empresa tendrá resultados exitosos; sin embargo, no siempre es así. Entre los errores más comunes de los emprendedores está asumir que una idea, sumada al dinero, se puede convertir en empresa; ver solo aspectos positivos de la idea de negocio, no diferenciar entre idea, empresa y producto; no medir sus limitaciones, no diferenciar amistad de negocios y creer que en una empresa caben todos. Usualmente se corren dos riesgos: fracasar o caer en la marginalidad, esto es, solo subsistir (Fayol, 2003; Rodríguez y Jiménez, 2007; Taylor, 2003; Virtanen, 1997; González, 2007; Nueno, 2009).

			El fracaso empresarial se atribuye a la inadecuada personalidad del emprendedor, así como a insuficiencias en su formación, falta de conocimientos y experiencia propios y de su equipo de trabajo, erróneas previsiones de futuro —ventas, beneficios—, desconocimiento del funcionamiento del mercado, arranque sin suficientes recursos, débil capacidad para lograr la confianza de inversores, clientes, proveedores y grupo de personas de la empresa (Cañadas, 1996).

			En este sentido, es positiva la educación porque ayuda a crear un ambiente propicio para la creación de empresa; sin embargo no es imprescindible; en algunas sociedades puede ser desfavorable debido a que a mayores grados de educación, se puede desincentivar el ingreso de nuevos emprendedores (Casson, 1982; Moscoso del Prado, 2008).

			Las dificultades iniciales de los proyectos empresariales incluyen la debilidad en los conocimientos básicos y las dificultades económicas, y como temas de difícil tratamiento está el caso del manejo de la autoridad (Poza y Delgadillo, 2007). 

			Por otro lado, no todo es positivo en las teorías sobre emprendimiento y creación de empresa: Kets de Vries citado en Carlan et al. 2007), muestra los rasgos negativos de los emprendedores, entre los que se encuentran la necesidad de control, los sentimientos de desconfianza, los deseos de aprobación y el considerarse víctimas. Los rasgos negativos del emprendedor le pueden hacer creer en capacidades que no tiene; al sobrevalorar sus capacidades el emprendedor puede evaluar mal los riesgos y llevar al fracaso sus esfuerzos. Además, las altas cargas de trabajo pueden hacer que descuide su familia y su entorno.

			La experiencia colombiana del Fondo Emprender muestra que los emprendedores del país tienen dificultades en la identificación de la idea de negocio, pues desconocen las técnicas para definir el problema. En cuanto al mercado, se encuentran deficiencias en los estudios del plan de negocio, expresados en estimaciones de la demanda y las estrategias de mercado —casi siempre son optimistas en exceso—. El plan de negocio se compone de tres grandes acápites: el primero es el plan de negocio estratégico (líneas estratégicas de mercado, recursos, ventaja competitiva y marketing); el segundo es el plan de negocio económico (ingresos y costos), y el tercero es el financiero (flujos de inversiones, deuda y análisis de rentabilidad) (Curbelo y López, 2007). 

			La mayoría de empresas creadas en Colombia son los microemprendimientos que requieren menor inversión inicial si despegan en la vivienda del emprendedor, exigen menores costos de arrendamientos, bodegaje, transporte y viáticos (Mouján, 2006). 

			Mitos en torno a la figura del emprendedor

			La definición de emprendedor es disímil para cada ciencia, ergo, cada persona —incluyendo a la academia— adopta distintos paradigmas sobre la figura de quien crea empresa. Hay cuatro mitos en torno al emprendedor: que este nace y no se hace; su amor por el riesgo; la riqueza como su principal motivación y sus rápidos triunfos. 

			En primer lugar, se asume que el emprendedor nace y no se hace. Aunque no todos los individuos pueden ser emprendedores, sí se pueden aprender algunas de esas habilidades. El emprendimiento es enseñable y puede convertirse en una habilidad rutinaria, aunque en las escuelas de negocios del mundo se muestra solo como plan de negocios. La creatividad también puede aprenderse y enseñarse como forma de generar ideas; por tanto, la educación es una herramienta que permite que las habilidades del emprendedor se desarrollen y, en consecuencia, desde el sistema educativo es posible impulsar la creación en empresa (Rodríguez y Jiménez, 2007; González, 2007; Swedberg, 2003; Kirzner; 1997; De Bono, 1994).

			Otros mitos acerca del emprendedor están relacionados con su amor por el riesgo; sin embargo, el creador de empresa lo asume de manera razonable al reorganizar los factores de producción, porque lo valora y cuenta con habilidad para manejarlo, con buen juicio para afrontarlo, lo sabe diferenciar de la incertidumbre y planifica a largo plazo. Por otra parte, está la riqueza como su principal motivo: empero, el emprendedor también asume la búsqueda de recompensas expresadas en satisfacciones personales, generación de empleo y actuación con libertad e independencia; con su rápido triunfo, aunque por el contrario, puede afrontar fracasos por actuar sin raciocinio y aprende de ellos porque suponen hambre, privaciones, pobreza, inseguridad y desigualdad; y con que el emprendedor es joven y enérgico, desconociendo la adquisición de experiencia y del conocimiento del sector que se adquieren con la edad. 

			Una empresa es producto de profundas reflexiones que consumen mucho tiempo; así, quien la emprende intenta atrasar los gastos y adelantar los ingresos, y si tiene empleo aguantar hasta que la empresa genere sus propios recursos (Nueno, 2009).

			Estados Unidos tiene altos índices de emprendimiento expresado en creación de empresas a partir de fundaciones, centros de enseñanza y de investigación y universidades, demostrando que la educación en emprendimiento en el ámbito universitario creció de manera importante (por ejemplo, en Canadá se duplicó la oferta de cursos en veinte años). Sin embargo, la discusión debe girar en torno a su evolución: la educación en emprendimiento es vista como una vía amplia para lograr resultados exitosos que pueden ser enseñados, y que cuentan además con apoyo económico y político. Los estudiantes se motivan por la adquisición de conocimiento a fin de empezar nuevas aventuras, alimentar el espíritu emprendedor cuando trabajan en grandes firmas y se preparan para trabajar en pequeñas y medianas empresas, además de despertar la curiosidad intelectual. En el caso de los estudiantes de las ingenierías, estos hallan motivación para arrancar proyectos con componentes tecnológicos. En general, la educación en emprendimiento motiva a los estudiantes para ser más creativos e innovadores, y a aprovechar sus competencias para trabajar en equipo y en nuevas iniciativas (Kantis et al., 2004; Loucks et al., 2000). 

			Las iniciativas para incentivar el emprendimiento desde la educación son comunes en los países en vías de desarrollo según Loucks (2000, citado en Guzmán y Liñán, 2005); su objetivo principal es el desarrollo económico, aunque no es fácil definir los alcances de la educación en emprendimiento y si su objetivo principal es la creación efectiva de empresas. Así, la educación, y su relación con el emprendimiento, tiene dos enfoques al tenor de Guzmán y Liñán (2005): el estadounidense, concentrado en el entrenamiento y la determinación de los pasos específicos para procesos de creación de empresa, y el europeo, cuyo objetivo principal es el desarrollo de la personalidad emprendedora. Agregan además que la educación podría incluir el desarrollo de conocimientos, capacidades, actitudes y la identificación de calidades personales con el emprendimiento; podría dirigirse a unas edades específicas, buscar participantes para dotarlos con suficientes capacidades y deseos efectivos de creación de negocio, y potenciar su posterior desarrollo. 

			Es posible que la educación en emprendimiento se pueda convertir en un agregado de pensamientos de expertos en negocios; si el emprendimiento es parte integral de un sistema educativo debería reflejarse en cada institución, en la organización de cada aula y en las capacidades del profesorado, junto con altos grados de descentralización y empoderamiento, puesto que la empresa es todo lo contrario al comando y el control; la educación en emprendimiento debería crear y reforzar sentido de propiedad y resultados, reforzar la sensación de libertad y control personal para que pasen cosas, maximizar las oportunidades para que los individuos asuman responsabilidades y cumplan tareas, reforzar la noción de responsabilidad y ver a través de las cosas; tener una orientación hacia la excelencia a partir de stakeholders (escuela, padres, gobernantes, comunidad local, Iglesia, autoridades y asociaciones comunitarias, entre otros) y brindar apoyo para establecer redes (Gibb, 2007).

			Stakeholder, en su acepción más amplia, es cualquier grupo o individuo identificable que pueda afectar el logro de los objetivos de una organización, o que es afectado por el logro de los objetivos de esta (grupos de interés público, grupos de protesta, agencias gubernamentales, competidores, segmentos de clientes y accionistas; incluye grupos amistosos u hostiles). La acepción restringida se refiere a cualquier grupo o individuo identificable respecto al cual la organización es dependiente para su supervivencia (empleados, segmentos de clientes, ciertos proveedores, agencias gubernamentales clave, accionistas, ciertas instituciones financieras, entre otros) (IESE, 2009).

			La educación en emprendimiento debe formar para soportar la ambigüedad y permitir los errores como posibilidades de aprendizaje, fomentar el pensamiento estratégico previo a la planeación formal, enfatizar la importancia de la construcción personal y las relaciones como base de la gestión. 

			Algunas clasificaciones de los emprendedores

			Los emprendedores son individuos que imaginan y llevan a la práctica nuevas respuestas a los problemas que enfrentan las sociedades en el transcurso del tiempo; están atentos a las oportunidades para descubrir necesidades insatisfechas y seleccionar fórmulas apropiadas para satisfacerlas (tabla 3). ¿Cómo descubrir oportunidades? Los emprendedores tienen el hábito de mirar la realidad y ser buenos observadores, proceso que se mejora con la experiencia; esto quiere decir que a partir de lo detectado perciben nuevas oportunidades. Además, la oportunidad puede ser hacer lo mismo que otros, pero mejor (Nueno, 2009).

			En la medida en que asumen las oportunidades soportan riesgos de reputación, emocionales y financieros, al seguir un curso de acción con resultados inciertos. Al seguir estas acciones, los emprendedores tienen que ensamblar y coordinar equipos y redes de individuos y organizaciones, que reúnan el talento y los recursos necesarios para producir el cambio. 

			Tabla 3. Tipos de emprendedores

			
				
					
							
							Moriano y Palací (2003)

						
							
							Hernández

							(2008)

						
							
							Amit

							(1993)

						
							
							Lee y Chan (1998)

						
							
							Cámara de Comercio

							(2003)

						
							
							Pinchot (1985)

							Manuel (2006)

						
					

					
							
							Por vocación

						
							
							Basado en oportunidad

						
							
							Sector formal

						
							
							Por atracción

						
							
							Ambicioso

						
							
							Público 

						
							
							Intraemprendedor

						
					

					
							
							Por necesidad

						
							
							Basado  en necesidad

						
							
							Sector informal

						
							
							Por empuje

						
							
							Trabajador en red

						
							
							Social 

						
							
							e-entrepreneur

						
					

					
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							 

						
							
							Trabajador duro

						
							
							Privado

						
							
							 

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia a partir de Moriano (2005) y Hernández (2008).

			El emprendedor social pretende promover y sostener algunos valores; busca nuevas oportunidades, sigue procesos de innovación y tiene alto sentido de responsabilidad en el trabajo social. Es común que el emprendimiento social sea impulsado por empresas con iniciativas filantrópicas, integrado al negocio o que haga contribuciones a la construcción de instituciones y políticas públicas (Moriano, 2005; Gutiérrez, 2007).

			El emprendedor que crea empresa privada puede clasificarse de dos maneras: por empuje (push), es aquella persona insatisfecha con su trabajo actual que decide arrancar un negocio, y por atracción (pull), aquella persona fascinada con los negocios que arranca empresa por gusto. El emprendedor empresario tiene una doble misión: la primera, en el proceso económico por su papel en la asignación de recursos escasos entre distintos usos alternativos, y la segunda, en la sociedad, como productor de bienes y servicios en unas condiciones políticas, sociales y culturales específicas (Moscoso del Prado, 2008).

			Hay también emprendedores por vocación, que son los individuos que tienen el impulso, la ilusión y el sueño de crear empresa, y emprendedores por necesidad, es decir, quienes fundan un negocio para mejorar su situación o impulsados por sus circunstancias. En Latinoamérica los emprendedores actúan en el sector formal o informal; en el primer caso prevalece el deseo de salir del desempleo y la informalidad, en el segundo, el acceso a los recursos financieros y el conocimiento les impiden ingresar al sector formal. Los emprendedores por necesidad se pueden describir como empresarios unipersonales, jefes de hogar, con nivel de secundaria incompleta, pertenecientes al sector terciario, con ingresos menores a dos salarios mínimos legales vigentes (SMLV), sin afiliación a la seguridad social, que en su mayoría no suscriben contratos laborales por escrito y trabajan en sus viviendas o locales no fijos (Hernández, 2008).

			Dentro de los emprendedores que crean empresa están el especulativo —que busca beneficios rápidos mas no sustentabilidad—, el que emprende como forma de vida —busca ganarse la vida a partir de su experiencia—, el que persigue plusvalía —busca las oportunidades y genera sustentabilidad— y el de futuro —que realiza actividades con mucho futuro y utiliza estrategias a largo plazo— (González, 2007). 

			Finalmente, está el emprendedor público, que puede emerger en el sector estatal como agente de cambio que, en ambientes sociales, fomenta la innovación institucional, cuenta con bajos niveles de restricción normativa y funciona con esquemas descentralizados; se trata de personas que proponen reformas a lo público, intentan trasladar la cultura de empresa al sector estatal, tienen orientación al servicio social, buscan la asociación de lo público con la sociedad civil y pretenden cubrir las necesidades insatisfechas de la población (Cámara de Comercio, 2003; Moriano, 2005). 

			Emprendedores que crean empresa

			El tejido empresarial se renueva y se fortalece cada vez que se gesta una idea empresarial, se pone en marcha y se sostiene en el tiempo; la empresa es el resultado de emprender y en ella el emprendedor expresa sus rasgos personales y transforma la sociedad. El emprendedor que crea empresa tiene una doble misión: en el proceso económico se convierte en responsable de la asignación de recursos, entre fines alternativos, y en la sociedad produce bienes y servicios ajustados a los valores económicos, políticos, sociales y culturales vigentes (Moscoso del Prado, 2008). 

			Cuando los emprendedores crean empresa aprovechan una oportunidad que otras personas no ven; usan de la manera más eficiente unos recursos, construyen valor y logran la generación y distribución de beneficios para un individuo, grupo o sociedad. Debe diferenciarse el hacer empresa del hacer negocios: la primera alternativa implica una visión a largo plazo y una acción continua en la producción de bienes o servicios, mientras que un negocio se refiere al momento específico de la transacción. Hacer empresa significa pensar con creatividad y llevar a la práctica la innovación, con la probable obtención de bienes y servicios, generación de empleo y búsqueda de una reputación sólida, a fin de generar riqueza a largo plazo e irrigarla en la sociedad; contrario sensu, el negocio se fundamenta en el aprovechamiento de una oportunidad para obtener beneficios a corto plazo. Una sociedad requiere más empresas que hacer negocios, en tanto sus beneficios tienen un mayor componente de bienestar social. 

			Una nueva empresa es el resultado de actividades complejas que, desarrolladas dentro de la comunidad, tienen efectos dentro de esta y en su entorno; por tanto, una nueva empresa genera valor para sus creadores, gestores y grupos interesados (stakeholders). Según Saiz (2004), la empresa se puede concebir como un ser vivo en constante mutación, que se adapta al medio y se transforma de manera constante para mantenerse en el mercado. Según Nueno (2009), el emprendedor busca el dinero necesario para su empresa con los capitalistas; por tanto, apela a su capacidad de convencimiento para adquirir los recursos que financien su proyectada empresa.

			Se puede ser empresario de tres formas: la primera, al acometer la creación de una empresa a través de la franquicia de procesos de producción, distribución, industria o servicios, de la innovación tecnológica y comercial, o la asociación. La segunda forma de ser empresario es la participación en una empresa constituida o su compra, y la tercera es heredarla, opción deseable en las empresas de familia. La figura de la franquicia nació en Estados Unidos en 1929, cuando General Motors creó una nueva fórmula para vender sus vehículos para afrontar la ley antimonopolio. Es una forma de colaboración que permite al franquiciado usar un saber del franquiciador, sus métodos de gestión y las estrategias exitosas. Otras formas de crear empresa contemplan copiar un concepto de negocio, copiar empresas de un país a otro, adquisición de empresas en marcha, los spin-off —empresas creadas en otras empresas, en especial cuando son de base tecnológica—, el descubrimiento de una nueva oportunidad, y encontrar una nueva forma de producir o entregar un bien o servicio. 

			La creatividad de los seres humanos se refleja en la innovación introducida en un sistema económico; según Schumpeter (1947a) la innovación es una nueva combinación de factores productivos que se reflejan en un nuevo bien o calidad de bien, un nuevo método de producción —en muchos casos resultado de investigación científica—, la apertura de un nuevo mercado, la conquista de una nueva fuente de materias primas y la puesta en marcha de nuevos tipos de organización (monopolio). Para este autor el empresario es quien introduce innovación, y decide cuándo lo hace y en cuánto lo hace, con la finalidad de aumentar su productividad y hacia fuera, mejorar la competitividad; la innovación puede hacerse en las maquinarias y equipos o en los procesos administrativos. Pueden clasificarse las empresas en innovadoras en sentido estricto —aquellas que innovan en productos para el mercado internacional o innovan sus procesos—, en empresas innovadoras en sentido amplio —adquieren tecnología y hacen innovaciones orientadas al mercado nacional y para la propia empresa—, en empresas potencialmente innovadoras —adelantan actividades orientadas a la innovación pero aun no las han obtenido— y en empresas no innovadoras. 

			Quien emprende la creación de una empresa imagina y decide su tamaño, establece sus objetivos con la poca información que tiene y, por tanto, corre un riesgo; intenta la maximización de beneficios a corto plazo y para ello crea una estructura que haga coincidir el punto más bajo de la curva de costos totales medios con el precio del producto, y a largo plazo intenta construir estructuras flexibles a partir de su tamaño, para desplazar su curva de costos de manera que permanezca el mayor tiempo posible con beneficios máximos. Los enfoques teóricos modernos sugieren que para el logro de estos objetivos debe haber flexibilidad, capacidad de manejo de información sobre las circunstancias de mercado y la rápida toma de decisiones. Usualmente los ahorros resultado de menores costos se orientan a la reposición y la actualización de equipos y no de forma automática a generar empleo. El tamaño de la empresa no significa que sea poco rentable; a juicio de Nueno (2009) hay empresas gacelas —pequeñas y corren mucho— y empresas dinosaurio —grandes y lentas—. 

			En Estados Unidos y parte de Europa las innovaciones y los cambios del escenario empresarial de finales del siglo XIX, la creciente urbanización y el desarrollo de nuevas vías de transporte generaron más necesidades básicas de vivienda, alimentación y vestuario, que junto con las carencias de energía hicieron crecer el número de las empresas enfocadas a la producción de bienes de consumo directo. La más moderna fase del capitalismo incluye la producción a gran escala con grandes concentraciones de máquinas y de personas, que hicieron surgir nuevas formas de organización del trabajo para enfrentar diferentes ambientes de competencia económica. 

			La teoría de la empresa en el corpus de la teoría económica se abordó en 1825 y, curiosamente, sus primeros análisis desde Inglaterra —hechos por Toynbee, Hobsonn y Webb— y Estados Unidos —hechos por Veblen— eran antiempresa, porque veían al empresario como avaro y usuario de la tecnología para sus fines egoístas. Desde Alemania Gustav Schmoller inició en 1890 los análisis de la empresa, Karl Bücher los estudios sectoriales y Sombart los estudios de la empresa y el empresario. 

			Con el transcurso del tiempo la toma de decisiones no se entiende solo como responsabilidad del emprendedor; la compleja red de alternativas se distribuye entre el emprendedor, quien toma la iniciativa de crear la empresa; el capitalista, que aporta los medios físicos para llevarla a cabo, y el administrador, que la gestiona. En las empresas pequeñas los tres papeles pueden ser desempeñados por una persona, mientras que en grandes organizaciones estas funciones se distribuyen entre muchos individuos. De igual manera, el desarrollo del capitalismo hizo aparecer las grandes empresas con muchos accionistas y separó los intereses de propietarios y administradores; por supuesto, la última palabra es de los propietarios, pero los intereses de los administradores y su influencia no son deleznables. La división entre propiedad y gestión de las grandes empresas genera los problemas del riesgo moral y los costos de agencia. El riesgo moral se refiere a un problema económico que surge cuando el acceso a la información es asimétrico para uno de los agentes económicos, si él hubiera tenido mejor información podría haber cambiado su comportamiento; los costos de agencia son aquellos en los que incurre un individuo para que otro lo represente, tales como incentivos y supervisión, y pretenden impedir que esa persona utilice los recursos de la organización en su propio beneficio.

			En principio, el análisis de las empresas como unidades de producción no se diferenció de las plantas industriales; la economía inició la explicación de la forma como se maximizan sus beneficios a partir del estudio de los precios de sus bienes y servicios, y el análisis de la función de costos (tabla 4). Una primera aproximación al estudio de la empresa se hizo desde la microeconomía, con el estudio de la entrada de factores productivos y la salida de bienes y servicios (Say, 1821; Knight, 1942; Mises, 1944). Desde los neoclásicos, la empresa es un nexo de contratos con fines de maximización, relación de agencia y costos de información; desde la economía evolutiva es un centro de conocimientos y capacidades con racionalidad aproximada, creatividad, aprendizaje, oportunismo con costos de producción, información y transacción (Valdaliso y López, 2000).

			Tabla 4. La empresa en las escuelas económicas

			
				
					
							
							Smith (1776)

						
							
							Eficiencia organizacional, salarios, especialización fabril, inventos de personas que nada hacen 

						
					

					
							
							Say (1821)

						
							
							Productividad de los servicios, riesgos, mercados

						
					

					
							
							Ricardo (1959)

						
							
							Perfeccionamiento de las máquinas que logra eficiencia para reducir los precios de los bienes 

						
					

					
							
							Mill (1848)

						
							
							La eficiencia a gran escala, la burocracia, ganancias diferenciales

						
					

					
							
							Walras (1898)

						
							
							Desequilibrios

						
					

					
							
							Marx (1984)

						
							
							Apropiación de trabajo ajeno y ganancia como razón suficiente; concentración en pocas manos de las rentas de los obreros 

						
					

					
							
							Veblen (1909)

						
							
							Empresarios y crédito

						
					

					
							
							Luxemburg (2003)

						
							
							La apropiación de la plusvalía requiere incrementos de producción de capital para generarla y conservar las ventajas de las grandes empresas

						
					

					
							
							Pareto (1870)

						
							
							Empresariado como élite 

						
					

					
							
							Pigou (1912)

						
							
							Riesgo decreciente

						
					

					
							
							Marshall (1890)

						
							
							Valor de la individualidad

						
					

					
							
							Schumpeter (1939)

						
							
							Innovación exhaustiva

						
					

					
							
							Galbraith (2008)

						
							
							Desarrollo de la moderna empresa comercial es esfuerzo total para reducir el riesgo; empresa privada, empresa pública

						
					

					
							
							Knight (1921)

						
							
							Incertidumbre como dimensión de la ganancia

						
					

					
							
							Keynes (1986)

						
							
							Espíritu de empresa: prever rendimientos probables de los bienes, expectativas del empresario

						
					

					
							
							Hayek

						
							
							Información como costo de oportunidad es factor de éxito de las nuevas empresas

						
					

					
							
							Baumol (1959)

						
							
							Empresario y asignación entre usos alternativos

						
					

					
							
							Kirzner (1973)

						
							
							Naturaleza del conocimiento 

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia a partir de Cuevas (2007). 

			Más adelante, se estudió cómo se integran las empresas de forma vertical y horizontal, cómo se amplía la producción a través de adquisiciones y franquicias, y la influencia de las instituciones, siendo ella misma —la empresa—, un conjunto de acuerdos que se explican con los costos de transacción, entendidos como los desembolsos por utilizar el mercado para organizar la economía (North, 1993). El análisis de la oportunidad de negocio supone que sea realizable, rentable, con suficientes clientes, así como la concreción de la estructura, la disponibilidad de insumos y la consecución de fondos para iniciar (Mouján, 2006). 

			El análisis de la actividad de una empresa, y por supuesto, los emprendedores, contempla el contexto cultural —el entramado de informaciones e instituciones que facilitan la comunicación interna para estimular el logro de la calidad y la eficacia en su actividad productiva—, las redes de contratos —acuerdos explícitos e implícitos entre propietarios y directivos, directivos y trabajadores, proveedores y clientes internos y externos—, y el papel de los trabajadores que hoy se consideran, en muchas organizaciones, como proveedores o clientes internos. Se destacan las redes de transferencia de información que pueden ser de lazos fuertes, con alto grado de aglomeración, arraigamiento y confianza, o de lazos débiles que permiten acceder a información nueva (Schumpeter, 1939; Hernández, 2008; Moriano, 2005; Swedberg, 2002; North, 1993; Pinillos, 2007). 

			El proceso de creación de empresa, según Veciana (2001), incluye las fases de gestación, creación, lanzamiento y consolidación (tabla 5). La fase de gestación contempla la infancia y la preparación profesional del emprendedor, junto a un suceso disparador, las condiciones favorables del entorno y la decisión de crear la empresa; la segunda fase es la creación, y comprende la búsqueda e identificación de la oportunidad, la creación de la solución, las redes sociales, la evaluación de la oportunidad y los pasos para crearla; la tercera fase es el lanzamiento con duración media de uno o dos años, e implica crear la organización, la búsqueda de recursos y el lanzamiento del bien o servicio; por último, la fase de consolidación puede durar entre dos y cinco años, e implica asumir el éxito o el fracaso. Guzmán y Liñán (2005) describen tres fases en un empresario: la potencial, la naciente y la dinámica. 

			A juicio de González (2007), la empresa arranca desde la búsqueda de la idea, su análisis, la construcción del plan de empresa (proyecto empresarial) y su creación (puesta en marcha). Moscoso del Prado (2008) propone tres fases: la primera es la formulación del problema sobre el que se toma una decisión —especifica los objetivos, opciones, restricciones y reglas de decisiones—, la segunda es de generación de la información necesaria —recopilación y estimaciones a partir de ella—, y la ejecución de la decisión —uso de la información e inicio del proceso de aplicación— junto con capacidad de delegación y habilidad organizativa. 

			El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) (Kantis et al., 2004) describe tres etapas del proceso emprendedor, que termina en creación de empresa: la gestación, la puesta en marcha y el desarrollo inicial; en la gestación intervienen la motivación y las competencias del emprendedor, la identificación de la oportunidad y la elaboración del proyecto; en la puesta en marcha se toma la decisión de iniciar la empresa y se accede a los recursos para empezar; en la etapa de desarrollo inicial del proyecto se introducen los bienes y servicios en el mercado, y se gestiona la empresa durante los primeros años. Por otro lado, el consorcio Global Entrepreneurship Monitor (GEM) diferencia entre empresas nacientes o start ups, con duración menor a tres meses (caben acá compañías de reciente creación dedicadas a las nuevas tecnologías apoyadas en principio por angel investors y empresas de capital de riesgo, empresas nuevas o baby business con duración entre 3 y 42 meses, y empresas establecidas o established business con más de 42 meses de funcionamiento). 

			Para Hisrich et al. (2005) son cuatro etapas en la iniciativa empresarial: identificación y evaluación de la oportunidad —frente a sus habilidades y objetivos personales—, desarrollo del plan de empresa, determinación de los recursos y gestión de la empresa. 

			Tabla 5. Etapas en la creación de empresa

			
				
					
							
							Veciana (2001)

						
							
							Según el BID (2004)

						
							
							Según GEM (2006a)

						
					

					
							
							
									
•	Gestación

									
–	Infancia y preparación 

									
•	Creación

									
–	Búsqueda e identificación de la oportunidad


									
•	Lanzamiento 

									
–	Búsqueda de recursos y lanzamiento del bien o servicio 


									
•	Consolidación 

							

						
							
							
									
•	Gestación 

									
•	Puesta en marcha 

									
•	Desarrollo inicial

							

						
							
							
									
•	Nuevas empresas

									
–	Nacientes o start ups con duración menor a tres meses 

									
–	Nuevas o baby business con duración entre 3 y 42 meses

									
•	Empresas establecidas 

									
–	Establecidas o established business con más de 42 meses de funcionamiento

							

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia.

			Las etapas de la evolución de las industrias muestran diferentes tasas de entrada y de salida de empresas, basadas en la clase de conocimiento que un emprendedor debe usar para proponer mayores niveles de innovación; las empresas compiten con la experimentación de nuevas ideas que, así no sean exitosas, son forzadas para lograr imponerse. Hoy el tejido empresarial exige mayores niveles de innovación y de forma incremental, bien de las nuevas empresas o de las organizaciones establecidas (Geroski et al., 2007). En la fase de consolidación de la empresa se percibe la cultura empresarial construida a partir del emprendedor, cultura empresarial que es el resultado de la integración de valores y conductas, y se puede definir como el modo en que la empresa hace su gestión, las maneras de pensar y de vivir la empresa, o el patrón de los comportamientos, creencias y valores (Hamburguer, 2008).

			En algunas zonas geográficas se crean más empresas que en otras, debido a la existencia de hechos (ejemplos o pruebas) que hagan creíble la posibilidad de crear empresa; en entornos familiares con presencia de empresarios (padres, hermanos u otros) es más probable que surjan emprendedores creadores de empresa. Esto explica porqué en las regiones industriales nacen más empresas que en regiones con distintas circunstancias (Arnal, 2003).

			Algunas empresas nacen y permanecen como pequeñas o microemprendimientos, según las habilidades del emprendedor, como su espíritu innovador, la autoestima, la confianza en su propia fuerza y la capacidad para enfrentar adversidades (Mouján, 2006). Cortés et al. (2008) describen los tipos de empresas que se pueden abordar hoy con creatividad e innovación: tienda, modelo tradicional; pedidos de bienes producidos en serie o exclusivos, mercadeo multinivel en redes, ventas por catálogo y tercerización. 

			Los valores en la empresa son los cimientos de la cultura organizacional que conforma el soporte filosófico de su ser y su quehacer. Entre esos valores destacan la calidad, la comunicación, el compromiso, la educación, la creatividad y las redes de trabajo. Hamburger (2008) menciona los beneficios de la aplicación de los valores en la empresa, entre ellos la humanización de las relaciones y el sentido que otorgan a la vida laboral, puesto que posibilitan la cohesión de los grupos, aumentan la producción y la calidad de los bienes y servicios, y contribuyen a configurar la “personalidad” de la organización (Hamburger, 2008). 

			Los análisis de la actividad empresarial —emprendedores y creadores de empresa— deben insertarse en un contexto institucional; de igual manera, el Estado y los miembros con capacidad política tienen la responsabilidad de producir gran parte de las reglas y hacerlas cumplir, así como configurarlas para que se cumplan las funciones empresariales en condiciones de racionalidad limitada, información incompleta y comportamiento oportunista (North, 1993; Dávila, 2002).

			Empezando el siglo XXI el estudio de la empresa se hace desde la economía evolucionista, que contempla la historia observada a fin de recabar información acerca de cómo esperan actuar los empresarios oponentes, fijar su mejor estrategia en el futuro e incorporar procesos de imitación como parte del aprendizaje. Dicho de otra manera, se intenta establecer la inducción hacia adelante y la inducción hacia atrás, con el propósito de incorporar nociones de credibilidad y racionalidad secuencial (León, 2006).

			Sin embargo, Marx (1984) asumió la empresa como centro de explotación, forma de apropiación del tiempo y del trabajo ajeno, concentración y apropiación de la renta de los obreros que, además, se concentra solo en la búsqueda de ganancias. Por tanto, prosigue, la empresa es una forma donde se acumula el capital en manos de los empresarios en una cantidad suficientemente grande para permitir el trabajo a gran escala. Critica además que, para mantener los niveles de producción, se deba emplear mayor número de máquinas, servidas por obreros no calificados, con el fin de fabricar mayor cantidad de bienes que con los procedimientos antiguos. La empresa es entonces el sitio donde la productividad del trabajo crece y se suprime todo lo que sea trabajo inútil. En síntesis, para Marx la función del capitalista-empresario es una función económica de la nación que le es confiada por la propiedad del capital, y su ganancia es una forma de sueldo. La apropiación de la plusvalía requiere incrementos de producción de capital para generarla y conservar las ventajas de las grandes empresas (Luxemburg, 2003).

			Los intraemprendedores 

			En general, la iniciativa emprendedora estimula y capitaliza iniciativas individuales que evalúan nuevas, distintas y mejores formas de hacer las cosas dentro de una organización. El emprendimiento dentro de las organizaciones aparece cuando un empleado se propone convertir ideas en realidad rentable dentro de una organización existente, que puede ser empresa privada, empresa del Estado, universidad y organización no gubernamental (ONG), entre otras. Supone la existencia de condiciones específicas que alienten el logro de objetivos de la empresa pari passu con los del intraemprendedor (Hisrich et al., 2005).

			El intraemprendedor asume la responsabilidad de producir innovación dentro de la empresa porque tiene capacidad para buscar y recoger información, habilidad para manejar riesgos, facilidad para establecer relaciones, facultad de tomar decisiones en la incertidumbre, liderazgo y capacidad de aprender de la experiencia (Pinchot, 1985). Al proponer y lograr innovación dentro de la empresa persigue el logro de su realización personal, lo que le permite asumir una gran carga de trabajo, aunque requiere un ambiente favorable expresado en distintas formas de padrinazgo. Con estas capacidades es posible que ese emprendedor se separe de la empresa y se convierta en competencia cuando pasa de empleado a emprendedor. Una empresa puede aprovechar la capacidad de sus intraemprendedores, sus recursos internos, los canales de distribución, los canales de distribución, la marca, los recursos financieros, la publicidad y la promoción (Nueno, 2009).

			La organización puede favorecer el intraemprendimiento de seguirse los siguientes principios: la organización emprendedora es aquella que persigue la oportunidad sin escatimar recursos; el nivel de emprendimiento dentro la organización se alcanza a partir de las actitudes  individuales más que por la administración; el comportamiento emprendedor de la empresa está relacionado con los esfuerzos individuales para detectar oportunidades y, para ello, debe entrenarse a las personas. Las empresas que hacen esfuerzos conscientes para disminuir las consecuencias negativas de fallar cuando persiguen oportunidades mostrarán altos niveles de comportamiento emprendedor; las tasas de éxito y el comportamiento emprendedor estarán en función de los empleados emprendedores y sus capacidades subjetivas para explotar oportunidades; por último, las organizaciones que facilitan la aparición de redes internas y externas, y que permiten su establecimiento para compartir de recursos, mostrarán alto grado de emprendimiento (Stevenson y Jarillo, 1990).

			Cuando se construye una estrategia en una empresa sus miembros generan ideas que pasan por todos los niveles, lo que supone brindar autonomía e independencia a los miembros de la organización que pretenden arriesgar dentro de ella. También se desarrolla innovación en la empresa a cargo de los intraemprendedores si la organización une y apoya nuevas ideas, experimentos y procesos creativos que resulten en nuevos productos, servicios o procesos tecnológicos, la cual puede ser pequeña o radical, originada esta última por ingenieros y científicos (Lumpkin y Dess, 1996). 

			En general, el intraemprendimiento es llevado a cabo por empleados que persiguen oportunidades sin considerar los recursos que actualmente controlan y hacen cosas nuevas, desviándose de lo habitual y generando a través de su actuar innovación y cambio organizacional. Su accionar depende del entorno en el que actúa la organización y genera presiones que pueden inhibir o incentivar el intraemprendimiento; así, una organización enfrentada a entornos hostiles necesita empleados innovadores, tomadores de riesgo, dispuestos a desafiar las condiciones adversas para contribuir a la supervivencia de esta. Por otra parte, el entorno dentro de la organización hace que el empleado actúe estimulado por los sistemas de incentivos, el soporte de la gerencia, el acceso a recursos, la estructura organizacional y el proceso de toma de riesgo, además de la cultura y la estrategia organizacional (Trujillo y Guzmán, 2008).

			Emprendedor rural

			La interacción entre campo y ciudad es obligada en tanto el sector rural requiere los insumos de la ciudad, servicios de salud e instituciones, y las ciudades requieren alimentos, materias primas y fuerza de trabajo sobrante (Parrado, 2009). En Latinoamérica los grados de desarrollo son diferentes si se vive en la ciudad o en zonas rurales; por ejemplo, el emprendedor rural —no solo agrícola— contribuye en el proceso de construcción de un sistema de participación para satisfacer las necesidades básicas y para la reivindicación de valores y de la cultura (Parrado, 2009). 

			La actividad agrícola en Latinoamérica tiende a la agroindustria; los avances tecnológicos en la producción agrícola transforman el sector y hacen que aparezcan productores de bajo costo a gran escala, situación que obliga a los pequeños productores a retomar nuevas estrategias para sobrevivir (Alvarado, 2004). 

			Las empresas creadas en el sector primario de la economía potencian el desarrollo rural nacional, y tienen influencia en el desarrollo rural, urbano e industrial; en su gestación, puesta en marcha y desarrollo intervienen factores biológicos como el clima, el suelo, la topografía, los usos actuales y potenciales; factores económicos como los costos, los ingresos y la posibilidad de beneficios, y factores sociales como la disponibilidad de mano de obra, ingresos, nutrición y vivienda, entre otros. Las empresas agropecuarias son unidades físicas, económicas, jurídicas y de información para el resto de la economía con gran impacto social (Murcia, 1991). 

			En general, los países desarrollados financian y acompañan a sus emprendedores, a diferencia de los países en vías de desarrollo, que no pueden tener financiar los costos de lanzamiento, instalación, capital inicial y capital de trabajo, costos de contratación de expertos, preparación de estudios y desarrollo de planes de mercadeo. Empero, hay avances en países de Latinoamérica, caso de El Salvador por ejemplo, donde algunas ONG como Technoserve promueven dos programas: el Programa de Iniciativas de Agronegocios y el Programa de Iniciativas para el Liderazgo Empresarial.

			Según el BID los emprendedores que crean empresas en áreas rurales, como en Estados Unidos, tienen suficientes apoyos estatales y privados, entre los que se incluye la incubación;{2} Canadá, por su parte, en donde el 45 % de la población vive y trabaja, ofrece fuerte apoyo estatal (el 20 % de transferencias del Estado, con una media de cinco empleos en actividades de caza y pesca). El entramado de instituciones de apoyo incluye más de 160 agencias privadas y públicas, universidades, cámaras de comercio y asociaciones de empresarios, entre las que destacan, Atlantic Canada Opportunities Agency (ACOA), creada por Canadian Institute of Small Business Counsellors en 1996, que promueve la generación de conocimientos y habilidades en la provisión de servicios de consejería para emprendedores, y el programa Connexion, con créditos de hasta US$ 15.000, para jóvenes emprendedores (personas menores de treinta años de edad) y cuarenta horas de asesoría gratuita; el Business Development Bank, con un programa de microcréditos; el programa de un grupo de bancos comerciales llamado Canadian Youth Business Foundation, dirigido a la población de jóvenes emprendedores (entre dieciocho y veintinueve años de edad). Contrario sensu, las diferencias entre emprendedores latinoamericanos de grandes y pequeñas ciudades son marcadas, a favor de los primeros: educación, origen social de la familia (clases media y baja en promedio, el 33 % grandes ciudades y el 25 % pequeñas) y experiencia previa (Kantis et al., 2004).

			En Estados Unidos hay fuertes apoyos, entre los que destacan el de Carolina del Norte y sus centros rurales (apoyados por el Estado, el sector privado, organizaciones sin ánimo de lucro y la fundación W. K. Kellogg), que trabajan en red para el apoyo del emprendimiento rural dirigido a la solución de problemas de cosechas y exploración de oportunidades como el turismo, los vinos y la recreación. El programa Entrepreneurial Incubators Grant Program se creó en el 2004 para cubrir los costos de creación y expansión de negocios en treinta comunidades rurales.{3}

			Los estudios sobre empresarios colombianos y extranjeros que actuaron en Colombia el siglo XX surgieron a mediados de la década de los noventa; estos incluyen empresarios de otros departamentos diferentes a Antioquia, dentro de los que sobresale la obra de Carlos Dávila Ladrón de Guevara.

			En Colombia, para llevar a cabo la actividad ganadera, se están ocupando extensas áreas que se podrían utilizarse en proyectos de agricultura, reforestación de bosques y protección de fuentes de agua; en el 2000 había dos millones de minifundistas con predios de menos de una hectárea, mientras que 2200 personas tenían predios superiores a 2000 hectáreas equivalentes a 39 millones de hectáreas (Reyes, 2009). 

			Los emprendedores rurales colombianos tienen mayor campo de acción en el sector primario informal —economía de subsistencia—, puesto que el sector formal está integrado por grupos empresariales con acceso a los grandes capitales. 

			Una de las formas de apoyo al emprendedor rural es la educación: en el 2009 la Fundación Corona, con recursos de la Fundación Smurfit Cartón de Colombia, formó a jóvenes campesinos en temas de emprendimiento relacionados con ganadería y producción de leche, cría de pollos con alimentación orgánica, educación virtual a través de cibercafés, artesanías ecológicas y comercialización de insumos agropecuarios.{4} 

			Otra propuesta para apoyar el emprendimiento rural es la de la Universidad de La Salle, que creó el programa de Ingeniería Agronómica, (proyecto Utopía) al este del país, dirigido a personas que habiten áreas rurales y demuestren el liderazgo en sus regiones. Con este programa se garantizaría la calidad en los proyectos de asociatividad para la producción agrícola y para aprovechar las economías de escala, con esas asociaciones de pequeños agricultores. Los estudiantes serán becados y contarán con alojamiento, alimentación y educación durante los cuatro años que dura el programa, el cual pretende formar líderes políticos y sociales que puedan vincularse a los proyectos agroindustriales de sus regiones. 

			Utopía pretende cambiar la tendencia de ir del campo a la ciudad en busca del “sueño de ciudad” (Yunis, 2006); en el caso colombiano, el 75 % de la población está en las ciudades, las cuales se han formado por migraciones internas y, en los últimos años, por oleadas de desplazamientos generados por la violencia, haciendo que la población indefensa, como forma de supervivencia, se traslade en busca de refugio. Las ciudades son los centros de poder y estar cerca o lejos de ellas genera mayores o menores posibilidades de educación, cobertura en salud, acceso a tecnología y, por supuesto, de hallar oportunidades de negocios. 

			Por último, desde el Estado, el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural propuso en el 2006 el Programa de Apoyo al Desarrollo de la Microempresa Rural (Pademer), con el fin de apoyar proyectos de comercialización de productos de microempresas rurales, comercialización internacional, servicios a las microempresas, servicios financieros rurales, diversificación y asociatividad (Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural, 2006). Las actividades económicas de los emprendedores rurales pueden desarrollarse en el sector turismo dadas las condiciones del país —se ha privilegiado en los últimos años el salto de la economía al sector de servicios—,{5} esas actividades incluyen ecoturismo, turismo cultural —histórico y arqueológico, agroturismo, etnoturismo, turismo recreativo, congresos y convenciones, negocios, aventura, sol y playa, y compras— (Aranda y Parra, 2009).

			
		

	
		
			Evolución del concepto emprendimiento

			Los que renuncian son más numerosos que los que fracasan. 

			Henry Ford

			 

			Los emprendedores crean algo nuevo y diferente, y a través de la innovación transforman su entorno y sus valores. El emprendimiento como acción puede concluir en la creación de empresa. Los teóricos del emprendimiento y los emprendedores han partido de preguntas como: ¿qué sucede cuando actúan los emprendedores?, ¿cuáles son las causas que llevan al emprendedor a buscar el cambio?, ¿por qué asumir el riesgo de crear empresa? (tabla 6). Stevenson y Jarillo (1990) recogieron los enfoques más conocidos que parten de la economía, la psicología, la sociología y la administración.

			Tabla 6. Contribución de las disciplinas al estudio del emprendimiento

			
				
					
							
							Pregunta

						
							
							Ciencia-disciplina

						
							
							Contribución

						
					

				
				
					
							
							¿Por qué?

						
							
							Psicología, sociología 

						
							
							Importancia del individuo

							Importancia de las variables del comportamiento social e individual

						
					

					
							
							¿Cómo?

						
							
							Administración

						
							
							Especialización de tareas

							gestión, motivación

						
					

					
							
							¿Qué? 

						
							
							Economía

						
							
							Emprendimiento es la función por la cual se logra el éxito; no es solo el acto de arrancar negocios

							Distinción entre emprendedor y gerente, entre creación de empresa y gestión

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia a partir de Stevenson y Jarillo (1990).

			El grupo de investigación Espíritu Emprendedor de la Pontificia Universidad Javeriana de Colombia (2003), a partir de los artículos aparecidos en Frontiers of Entrepreneurship Research (FER) entre 1981 y 1999, y Gregoire, Déry y Béchard (2001), estudió las coincidencias sobre el análisis del espíritu emprendedor en 13.593 citaciones de 752 artículos, y los reúne en cinco ejes:

			
					
•	Los factores que afectan la decisión de una persona de iniciar una nueva empresa.

					
•	Las variables que afectan el desempeño de una nueva empresa.

					
•	Las prácticas de los inversionistas y sus impactos.

					
•	La influencia de redes sociales.

					
•	La perspectiva estratégica basada en recursos.

			

			Veciana (2001) expresa de otra manera los alcances de estos enfoques sobre el análisis de los emprendedores (tabla 7):

			Tabla 7. Enfoques del emprendimiento

			
				
					
					
				
				
					
							
							Economía 

						
							
							
									
•	Función empresarial como cuarto factor de producción

									
•	Teoría del beneficio del empresario

									
•	Teoría de los costos de producción

									
•	Teoría de los costos de transacción

									
•	Teoría del desarrollo económico de Schumpeter

							

						
					

					
							
							Psicología

						
							
							
									
•	Teoría de los rasgos de la personalidad

									
•	Teoría psicodinámica de la personalidad del empresario

									
•	Teoría del empresario de Kirzner 

							

						
					

					
							
							Sociología

						
							
							
									
•	Teoría de la marginación

									
•	Teoría del rol

									
•	Teoría de redes 

									
•	Teoría de la incubadora

									
•	Teoría evolucionista

									
•	Teoría del desarrollo económico de Weber

									
•	Teoría del cambio social

									
•	Teoría de la ecología poblacional

									
•	Teoría institucional

							

						
					

					
							
							Administración

						
							
							
									
•	Teoría de la eficiencia

									
•	Teoría X de Leibenstein

									
•	Teoría del comportamiento del empresario

									
•	Modelos de proceso de creación de empresa

									
•	Modelos de éxito de la nueva empresa

									
•	Modelos de generación y desarrollo de nuevos proyectos innovadores

									
•	Corporate entrepreneurship


							

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia a partir de Veciana (2001).

			 

		

	
		
			Desde la economía

			La propiedad es un instrumento de la existencia, la riqueza una porción de instrumentos y el esclavo una propiedad viva; si cada instrumento pudiese trabajar por sí mismo los empresarios prescindirían de los operarios y los señores de los esclavos. Los instrumentos propiamente dichos son instrumentos de producción; la propiedad, por el contrario, es simplemente para el uso. 

			Política, Aristóteles (1973)

			 

			El emprendimiento en la teoría económica se analiza desde las posibilidades de obtención de beneficio a partir de la identificación de oportunidades de negocio, el manejo del riesgo y la optimización del uso de recursos; aunque los estudios desde la microeconomía no hacen mucho énfasis en el emprendedor, porque asumen que los mercados vuelven paulatinamente a su punto de equilibrio. Es a partir de Schumpeter que los economistas aceptan que el emprendimiento se identifica con la innovación. Los enfoques pasan por los cambios que rompen el equilibrio de mercado para llevar a la economía a niveles más altos, donde el emprendedor apunta a mejorar los niveles de vida. Kirzner resaltó el uso de información por parte del emprendedor, puesto que él tiene mejor conocimiento de las imperfecciones del mercado y lo usa en su provecho. 

			Los economistas posteriores a Schumpeter han estudiado más a fondo la importancia del emprendimiento; según Hirschman (1958) su desarrollo no depende solo de las combinaciones óptimas de recursos dados y factores de producción para desarrollar metas y descubrir capacidades ocultas, dispersas o mal utilizadas.

			La actividad emprendedora individual y sus acciones afectan el ambiente económico; la función emprendedora es responsable del mejoramiento económico de la sociedad debido a sus innovaciones, la creación de empleo y la profesionalización de los papeles de capitalista, gestor y emprendedor. Con el paso del tiempo el emprendimiento sobrepasó la creación de pequeños negocios y dio vía a la aparición del emprendimiento corporativo. 

			Se identifican dos grandes vertientes del análisis del emprendedor y la empresa desde la economía (gráfico 2): la primera centrada en el estudio de la empresa en su industria —economía industrial—, que incluye la teoría de costos de transacción de Coase, y la segunda centrada en el empresario de Schumpeter y Knight. 

			
			Gráfico 2. El emprendedor en el ámbito económico

			[image: 6175.png] 

			Fuente: elaboración propia a partir de Tarapuez y Botero (2007).

		

			En el siguiente apartado se analizan las definiciones de empresa y entrepreneur desde la escuela económica clásica, representativos autores neoclásicos, (Schumpeter, Kirzner), los nuevos institucionalistas y algunos latinoamericanos. 

			Los clásicos y las necesidades: los primeros emprendedores

			Para los autores clásicos la clave del crecimiento económico está en las personas, el cambio de sus valores —estéticos, teóricos, económicos, políticos, sociales y religiosos— y en las actitudes. Para los autores de esta escuela el emprendimiento parte de la demanda y las oportunidades individuales; imagina un grupo de personas que necesita bienes o servicios y un individuo con determinadas aptitudes y actitudes se arriesga, invierte en capital, produce innovación para satisfacerlas, obtiene beneficios y genera un ciclo benéfico que optimiza lo existente debe aclararse que el emprendimiento en grupos es analizado en el siglo XX. La visión clásica es escueta porque se limita a describir al empresario en los roles de fundador, inversionista y gestor. 

			El empresario es actor económico y la empresa un resultado de esa forma de proceder, de manera que ambos desempeñan un papel importante en el ámbito económico. En los grupos sociales hay bastantes individuos con potencial innovador tras un beneficio económico con diversos grados de acceso a capital y ayudas para crear empresas dependiendo el país donde estén. 

			Entrepreneur es aquel individuo que invierte dinero para obtener beneficios (Cantillon, 1755). Este autor diferencia a los productores de la economía de mercado en dos clases: los contratados que recibían salarios o rentas fijas, y los emprendedores que percibían ganancias no fijas e inciertas; en su momento solo el príncipe y los propietarios de la tierra podían vivir con independencia, por tanto, las demás personas estaban contratadas o eran empresarias. 

			Empresario en el campo era quien prometía pagar al dueño de la tierra una suma fija de dinero sin la certeza plena de obtener un beneficio de la ejecución de su empresa. Es decir, asumía el riesgo y la incertidumbre. De su labor se desprendían opciones empresariales para otras personas que quisieran arriesgar en el transporte cuando él no podía llevar sus productos a la ciudad o burgo, para los que también era incierta la obtención de beneficio; de igual manera, se generaron opciones de negocio para los comerciantes que recibían en las ciudades los bienes o los llevaban por su cuenta para revenderlos a riesgo de perder su beneficio ante la competencia con otros empresarios que les intentaban arrebatar su clientela. Los empresarios se convertían en consumidores y clientes, unos de otros, que se ajustaban y repartían los riesgos. Siempre serían dependientes los empresarios y los asalariados, a excepción de los grandes empresarios que alcanzaran a ahorrar para comprar tierras (Cantillon, 1755).

			Las empresas manufactureras eran propuestas por quienes tenían capital, podían pagar grandes rentas de sus propios recursos, costear los insumos mientras se vendía la producción y se obtenían beneficios, es decir, asunción de riesgo (Turgot, 1776). Los riesgos que asume el emprendedor son, por lo general, respaldados por su propia porción de capital; además se diferencian cinco formas de emplear el capital: la compra de tierras, la inversión para la agricultura, la industria o el comercio y los préstamos a interés, los cuales proporcionan unas ganancias distintas (Turgot, 1776; Rodríguez y Jiménez, 2007).

			A juicio de Smith la riqueza de las naciones estaba en función del mercado, el tamaño del mercado en función de la especialización y la división del trabajo, y la cooperación. No separó al empresario de varias clases de gente laboriosa pero ofreció numerosas inferencias indirectas sobre el papel del empresario en la economía, reconociendo la innovación como un sello de actividad profesional en el trabajador superior. Es probable que Smith no hubiera adivinado que la Revolución Industrial se iniciaba por estas fechas, por ello describió el proceso de acumulación del barón feudal —ahorro e inversión— que no se consume en su totalidad, de allí la importancia de la economía industrial —urbana— y sus empresas, porque el ingreso no consumido puede ser transformado en capacidad productiva; si esos recursos pueden transformarse en fuentes de ingreso y obtención de rentabilidad, es lógico que quienes las posean exijan un precio para entregarlos (Smith, 1776; De Soto, 2000; North, 2003; Rodríguez y Jiménez, 2007). Para Smith la función del “hombre de negocios en el proceso productivo consiste esencialmente en la provisión de capital” (Dávila, 2002, p. 10), reducción que se vio superada por la dinámica de la historia que mostró los avances de los nuevos medios de financiación de empresas. 

			De igual manera, Smith justificó y otorgó aprobación moral a la búsqueda del interés propio como motivación económica, así sus intereses no coincidieran siempre con los de la sociedad, tema que abordó más adelante Schumpeter al reconocer que la naturaleza de la función del emprendedor se sustenta en sus aptitudes y motivación (Smith, 1776; Schumpeter, 1947a). Así, la actividad empresarial propicia el desarrollo del sistema capitalista, aun con los privilegios conseguidos por ellos en las leyes y la conformación de monopolios; no obstante, la aparición de empresarios informales hizo que su defensa de la competencia no fuera apoyada por los empresarios formales y las autoridades (Smith, 1776; De Soto, 2000). 

			Su fábrica de alfileres, que generaba empleos y en la cual se estableció la división del trabajo, generó beneficios a los empresarios, entre ellos, el que el trabajo de varios supere el trabajo independiente, el logro de mejor distribución de responsabilidades a partir de la planeación, la simplificación de actividades, el desarrollo de habilidades para cada actividad, los ahorros de tiempo por cada unidad producida y la generación de instrumentos más especializados como la maquinaria (Cuevas, 2007). 

			Ricardo (1959) consideró el trabajo como base de valor de los bienes y la cantidad comparativa de trabajo necesaria para su producción, y el capital como aquella parte de la riqueza empleada en la producción de bienes; el capitalista —fabricante— busca la colocación del capital donde haya más rentabilidad, por ello se explica la movilidad de capital en búsqueda de utilidades. 

			Jean Baptiste Say (1821) había mostrado cómo en la operación de la industria, capital y tierra, así como en la producción, un individuo vende esos servicios a un empresario que es comerciante, fabricante o a veces granjero. Ese empresario paga renta al propietario de la tierra, intereses al capitalista y salarios a sus trabajadores y empleados por producir valor. Según sus capacidades y cálculos puede generar beneficio o pérdida; es él como empresario quien toma todo el riesgo y en consecuencia se beneficia de los resultados favorables. La competencia determina los precios, el dinero es solo un agente y los bienes se convierten en artículos que generan beneficios para los empresarios (Say, 1821). El emprendedor es entonces la persona que combina cualidades morales, conocimientos y experiencia con buen juicio, conocimiento del entorno y capacidad de gestión, y además es un innovador que altera y desorganiza los factores de producción (Rodríguez y Jiménez, 2007). Say describe al empresario como el “principal agente de la producción, pues es quien la pone en movimiento. Su función es la de mediador entre los demás agentes que aportan factores, realizando la combinación de estos para alcanzar la producción de un bien” (Dávila, 2002, p. 10) (recuadro 1).

			La teoría económica clásica no estableció un consenso en cuanto al tema del emprendedor; asume que un individuo con ciertas aptitudes afronta la incertidumbre y el riesgo para lograr rentabilidad, por tanto, toma el riesgo, es un trabajador superior, muy inteligente e innovador, caracterizado por invertir dinero para obtener beneficios y percibir ganancias inciertas, correr riesgos garantizados por el capital que ha acumulado y ha convertido en capacidad productiva, que intenta movilizar en búsqueda de mejores rendimientos a partir de diversas mezclas de los factores de producción. En tiempos modernos la inteligencia se entiende como el conjunto de competencias cognitivas que comprende las destrezas de comunicación, la paciencia, el establecimiento de metas moderadas y el desarrollo del ego (Gartner et al., 1999). 

			Recuadro 1. Características del emprendedor desde los clásicos de la economía
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			Fuente: elaboración propia.

			Los neoclásicos y las necesidades

			A finales del siglo XIX los economistas neoclásicos se centraron en la interpretación de las preferencias de los consumidores en términos marginales: la utilidad, el costo y el equilibrio de los mercados; asimismo, explicaron la distribución de la riqueza y de los ingresos a partir del talento, la energía y ambición de las personas. La acumulación de capital por sí misma no logra el crecimiento económico a largo plazo, por lo que el progreso técnico se convierte en impulsor del crecimiento. Desde este enfoque el empresario es quien cumple la función de coordinar, organizar y supervisar un negocio a partir de la mezcla de los factores productivos (tierra, capital y trabajo) en un proceso económico (función empresarial), los vende, cubre los costos y obtiene un beneficio; por tanto, el empresario desempeña un papel activo y es poseedor de determinada habilidad para detectar necesidades y suplirlas (Tarapuez y Botero, 2007). También es posible analizar al emprendedor y a la empresa desde tres vertientes: las teorías de los neoclásicos, la teoría de los costos y la teoría de la agencia.

			Para los neoclásicos la empresa es una entidad legal cuya función esencial es la producción, que pretende maximizar el beneficio y está inmersa en un medio de restricciones; la acción del empresario no admite estandarización porque no es una rutina sino una actividad de la imaginación, relacionada con la percepción de nuevas oportunidades y el uso de la innovación (Dávila, 2002). 

			Alfred Marshall analizó cómo las condiciones económicas de la vida moderna son mejores a pesar de su complejidad y presentan más oportunidades de negocios; reflejan los derechos individuales frente a los derechos colectivos, la emancipación de las costumbres, el crecimiento de la actividad libre y la planeación, así como la inquietud de crear empresa —además propuso la organización como cuarto factor de producción—. 

			Este autor describió al trabajador superior con ciertas capacidades de mando requeridas o con aptitud para organizar, llamado business man, cuya motivación no es solo la ganancia por razón de riesgo, sino que también puede estar motivado por el egoísmo y la vanidad; se puede sacrificar por sí mismo o por el bienestar de su familia, sus vecinos o su país; sus motivos pueden ser predichos y considerados como fuerzas motoras que pueden verificarse con resultados (Marshall, 1890). Así, el emprendedor es un líder que actúa bajo condiciones de incertidumbre debido a la falta de información completa, por lo que no todos los individuos pueden ser emprendedores, aunque pueden sí aprender esas habilidades (Rodríguez y Jiménez, 2007). 

			Von Mises consideró al mercado como la democracia de los consumidores, porque es el consumidor quien dirige las actividades del emprendedor (Mises, 1944). Por supuesto, contempló la incertidumbre, el riesgo y la posibilidad de obtener beneficios. 

			Frank Knight, por su parte, consideró al empresariado como el factor básico en un sistema económico, puesto que es el único factor productivo que en una sociedad progresista lidera la economía; por tanto, el beneficio es el pago al emprendedor por sus servicios. Así se comprende el emprendimiento como una actividad más dinámica en contraste con la gestión, que se acerca más a las actividades rutinarias (Knight, 1942). 

			Tierra y trabajo son solo medios de producción, y la innovación por sí misma cambia sus combinaciones. Incluyó el tema de la incertidumbre contrario sensu los clásicos, que imaginaban un mundo perfecto y estático; de igual manera diferenció riesgo (probabilidades conocidas) de incertidumbre (probabilidades desconocidas), y destacó la importancia del empresario y su juicio para los negocios. El empresario, por tanto, puede desarrollar su labor bajo incertidumbre a partir de la intuición, asociación y emociones; el empresario que desarrolla su labor corriendo riesgos es agente racional y calculador (Tarapuez y Botero, 2007; Hernández, 2008). 

			Los aportes de Knight al estudio del emprendedor desde la economía son, en primer lugar, la distinción entre los riesgos asegurables y la incertidumbre no asegurable; en segundo lugar, el adelanto de una teoría de las ganancias que relaciona la incertidumbre no asegurable con el veloz cambio económico, por un lado, y con las diferencias de la habilidad empresarial, por otro; el pago al emprendedor se da por asumir la incertidumbre y se diferencia del salario, pues para Knight los riesgos no significan nada si la incertidumbre puede ser asegurada. El espíritu empresarial —el juicio para los negocios— se orienta entonces a la conversión de la incertidumbre en riesgo, y de manera dinámica el emprendedor impulsa el desarrollo y la innovación. El manejo de incertidumbre y riesgo hacen que el emprendedor sea metódico, tenaz, enérgico y confiado en su actuar para crear empresa y obtener beneficio por asumir esos riesgos, forma de actuar que lo diferencia del administrador. Knight coincide con Schumpeter en que la innovación se refleja en la producción de nuevos bienes y servicios (Rodríguez y Jiménez, 2007). 

			Por último, Hayek asumió que en economías de alto desarrollo el emprendedor es importante en tanto descubre el proceso de búsqueda constante de oportunidades, sin explotar para tomar ventaja sobre otros, hecho replicable en otras en sociedades no desarrolladas. Consideró los problemas de mantener los niveles de progreso de las sociedades que ya conocen y han apropiado las técnicas y fuerzas productivas, pero que requieren constantes ajustes para mantener los niveles logrados a través de la competencia y la disponibilidad de tecnología. A su juicio, el número de personas que pueden mejorar la sociedad disminuye con el paso del tiempo, junto con la carencia de espíritu emprendedor en países jóvenes (Hayek, 1968) (recuadro 2).

			Recuadro 2. Características del emprendedor desde los neoclásicos de la economía
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			Fuente: elaboración propia.

			Las limitaciones de los neoclásicos incluyen el restringido análisis de los procesos de integración de las empresas —verticales y horizontales—, no abordan las distintas formas de organización de las empresas —divisiones o departamentos, por ejemplo—, y desconocen que aparte de maximizar beneficios, la empresa puede separar propiedad y gestión (Dávila, 2002). En esta escuela económica y su modelo no se incluyó la figura del emprendedor empresario, puesto que se asumió su actividad ideal y racional para obtener un beneficio que maximiza, despersonalizado, no contemplado como individuo (Moscoso del Prado, 2008). 

			Así, la definición de emprendedor desde los neoclásicos puede incluir la habilidad de un individuo que en un ambiente político y social detecta necesidades de un posible consumidor, innova —hace nuevas combinaciones de recursos— a partir de expectativas a largo plazo, que diferencia incertidumbre de riesgo y provoca cambios en el tejido empresarial y la sociedad. Emprendedor es un empresario tradicional o uno capitalista que desde la frugalidad intenta multiplicar su riqueza; un trabajador superior y egoísta, motivado por la ganancia y la vanidad, con impulso espontáneo a la acción o animal spirits que no solo crea empresas, sino que las puede comprar, que atiende las necesidades del consumidor y se diferencia de los gestores que cumplen rutinas; por tanto, sabe diferenciar incertidumbre de riesgo, es metódico, tenaz y enérgico, y en los países desarrollados busca más oportunidades.

			Schumpeter y la innovación 

			 

			Para las acciones que consisten en llevar a cabo innovaciones, reservemos el término empresa; a los individuos que las llevan a cabo, los llamamos empresarios.

			 Schumpeter (1939, p. 82) 

			 

			Joseph Schumpeter vivió dos épocas de la economía: la del nacimiento de la economía moderna y el inicio del uso de la matemática, y varias de la sociología que incluyen desde Weber hasta Parsons. La teoría del emprendimiento nació en la economía, pero su naturaleza es sociológica, en especial cuando se intenta juntar nuevas combinaciones en elementos existentes (Smelser y Swedberg, 2005). 

			Schumpeter previó en 1939 la influencia del empresario en la economía, su papel para estimular la inversión y la innovación a partir del análisis de los ciclos económicos. El uso de la palabra emprendedor, atribuido a Schumpeter, es la posible concepción del vocablo en lengua alemana Unter (tomador) y Nehmer (bajo), con lo cual se tendría la imagen de alguien que toma algo desde la base, que hace emerger (Rodríguez y Jiménez, 2007). 

			Es el empresario para Schumpeter el gran protagonista del desarrollo económico, en tanto puede dar una respuesta creadora, esto es, poner en marcha innovaciones o nuevas combinaciones de los factores de producción (Dávila, 2002).

			Analizó la respuesta creativa en los negocios como campo de estudio del emprendimiento y se refiere a las nuevas prácticas (innovación) de las empresas en ese contexto. Los aumentos de población, la adición de cerebros y manos a la fuerza laboral o la reacción de la industria a esfuerzos proteccionistas, provocan en la economía una respuesta adaptativa. 

			Esa adaptación no se puede ver ex ante dado que la respuesta de los empresarios no se puede prever aplicando las reglas de pensamiento o la inferencia de los hechos, por tanto, se explica ex post. La respuesta creativa depende de la disponibilidad de un tipo de personas en esa sociedad, su cualificación, un campo de actividad relacionado con la calidad disponible al mismo tiempo, y las decisiones, acciones y patrones de comportamiento. La respuesta creativa se formaliza en negocios y se convierte, por tanto, en el campo de estudio del emprendimiento, junto con los mecanismos del cambio económico en una sociedad capitalista, que conforman el conjunto que empuja la actividad emprendedora (Schumpeter, 1947a). 

			El emprendimiento es factor creativo en el proceso económico porque el emprendedor, en solitario, aporta ideas, percibe y explota oportunidades e innova; el progreso tecnológico y la empresa van ligados, y no pueden separarse (Schumpeter, 1939). 

			La acción del empresario que busca oportunidades crea fortunas y genera acumulación de riqueza; de igual manera, reorganiza de forma permanente el sistema económico y los estratos de la sociedad, al tiempo que impulsa el crecimiento económico, entendido este como la tendencia creciente durante un periodo de tiempo de la producción de bienes y servicios por persona, que requiere determinados factores como medio ambiente físico, organización social que incluye contratos, propiedad, herencia, sistema de crédito, impuestos, relaciones laborales, regulaciones públicas de la actividad económica junto con la libertad y la seguridad; políticas entendidas como aquellas instituciones que el sector político de una sociedad promueve como las guerras,{1} la inflación, las revoluciones, la violencia, la tecnología en un sentido amplio, que incluye técnicas de organización de negocios, contabilidad, banca y comercio, y el material humano no tanto en cantidad sino en calidad moral e intelectual, innata o adquirida, y la parte de talento o energía que en una situación social le da a la economía una distinción de propósitos. Hay un espíritu nacional que denota diferentes sistemas de ideas, creencias religiosas o no, actitudes corrientes caso ahorro, progreso económico, asunción de riesgos, trabajo físico e intelectual, y la igualdad (Schumpeter, 1947, 1978).

			Algunos autores perciben cierta influencia de Weber en Schumpeter al describir la relación entre la figura del empresario del austriaco y el concepto de autoridad carismática del sociólogo alemán, entendida como un tipo de autoridad que emana de la entrega al trabajo, la santidad o el heroísmo (Dávila, 2002).

			La empresa y la innovación

			La empresa es la acción de llevar a cabo innovación, y quienes la hacen son empresarios; desde esta visión nadie es empresario durante todo el tiempo y nadie puede ser solo empresario. Nuevos empresarios aparecerán siguiendo los pasos de los empresarios pioneros, que han acumulado experiencia y han eliminado los obstáculos. 

			Afrontar el riesgo no forma parte de la función empresarial porque este es asumido por el capitalista, de manera que es más importante el liderazgo del emprendedor que la propiedad. La motivación del empresario está dada entonces por la perspectiva del beneficio, aunque los fondos los ponga alguien más, en algunos casos los bancos. 

			La verdadera función de un emprendedor es la de tomar iniciativas y crear, más que ejercer el management o reunir factores de producción para obtener productos. Emprender implica ejercer la función de dirección en el campo de la economía; los trabajos habituales o rutinarios son para los individuos que cooperan de manera automática sin la participación de los dirigentes. Contrario sensu, según Rodríguez y Jiménez (2007), cuando sea necesario salir de la rutina, como en caso de la oferta de nuevos productos a los clientes, la intervención de los dirigentes es indispensable puesto que su papel no siempre es hacer sino motivar:

			Todo el mundo debe actuar […] económicamente; todo el mundo debe ser, o depender, de un sujeto económico. Mas tan pronto como los miembros del grupo social se especializan por ocupaciones, se puede distinguir aquellas clases de gentes cuya actividad más importante sea la conducta económica o los negocios, de aquellas otras en las que el aspecto económico de la conducta se halla opacado por aspectos más importantes. La vida económica se halla […] representada por un grupo especial de hombres (Schumpeter, 1978). 

			Schumpeter diferenció también entre persona y función: cuando un individuo no reúne las competencias emprendedoras se pueden hacer equipos de trabajo para complementar las que le hacen falta (Rodríguez y Jiménez, 2007). 

			El trabajo de dirección se impone cuando hay desarrollo económico por causa de: 1) el crecimiento continuo de la población y del aparato productivo, este último es un proceso dinámico mantenido por algunos individuos emprendedores; 2) la evolución del entorno con un impacto sobre la economía, puesto que el emprendedor solo puede enriquecer a la sociedad cuando él evoluciona en un entorno social y culturalmente favorable, y 3) el reconocimiento y la aplicación de nuevas posibilidades en la vida económica, ya que el progreso científico constituye una fuente casi permanente para dar nacimiento a estas novedades. 

			El progreso científico tiene capital importancia para Schumpeter, puesto que constituye la naturaleza de la función del emprendedor, facilita el reconocimiento y la aplicación de nuevas posibilidades en el campo económico, la fabricación de nuevos productos o nuevas calidades de productos, la introducción de nuevos métodos de producción, el impulso de nuevas formas de organización de la industria, la conquista de nuevos mercados y el acceso a nuevas fuentes de aprovisionamiento (Rodríguez y Jiménez, 2007).

			Muchas empresas nuevas se fundan con una idea y una finalidad definidas; mueren por diversas razones, aunque destaca que algunas lo hacen porque disminuye su capacidad de innovación, la cual está asociada con el ascenso de nuevos hombres al liderazgo (Schumpeter, 1939). 

			Emprendedor es quien propone un proceso y obtiene resultados, bien sea en el campo privado o en el espacio público; la función del emprendedor es entonces asunto de voluntad y de comportamiento; la creación de empresa supone la aparición y desarrollo de nuevas posibilidades en el entorno económico, por ello el emprendedor es el corazón del proceso de innovación y, si la creación de empresa no desemboca en innovación, en ella no se ejerce la actividad del emprendedor (Rodríguez y Jiménez, 2007). 

			Algunos países, y en especial Estados Unidos, tienen una cultura que valora al individuo que consigue crear con éxito un nuevo negocio y llegar a ser jefe de sí mismo, buscar y aprovechar las oportunidades, tener éxito y dinero, lo que se refleja en altos índices de creación de empresa (Hisrich et al., 2005).

			La acción del emprendedor, para Schumpeter, no se da solo por razones de recompensas monetarias, sino que este pretende además poder o prestigio social; Baumol (1993) considera que el empresario es recompensado de manera diferente en cada sociedad, más en la economía de mercado, pero también cuentan el poder, el reconocimiento o la posición social (Dávila, 2002).

			La innovación y la tecnología

			La innovación es el resultado de esfuerzos conscientes para enfrentar problemas sin importar la situación económica de quien la emprende. Supone la combinación de los factores de producción de una nueva manera, es decir, si una cantidad de producto cuesta menos de lo que costaba sin disminución de los factores, eso es innovación. En ese sentido, la innovación es una serie de cambios tecnológicos en la producción de mercancías en uso, la apertura de nuevos mercados, el hallazgo de nuevas fuentes de aprovisionamiento, la taylorización del trabajo, la mejor manipulación del material y la introducción de nuevas organizaciones económicas, como los grandes almacenes. Schumpeter es muy concreto al afirmar que la innovación no es sinónimo de invento, pues un emprendedor no es el inventor. La innovación se caracteriza por hacer nuevas cosas o hacerlas de una nueva manera; en esta perspectiva, el emprendedor es quien detecta las nuevas posibilidades de aplicación a partir de los conocimientos existentes en la sociedad y en la economía (Schumpeter, 1939, 1947a). 

			La destrucción creativa supone reformar o revolucionar la estructura de la producción explotando un invento o una posibilidad tecnológica que no ha sido probada para producir nuevos artículos, o para producirlos de una forma diferente, abriendo nuevas fuentes de materias primas con reorganizaciones sucesivas en la industria (Schumpeter, 1946). 

			La innovación genera oportunidades de inversión, particularmente en sectores cercanos y con efectos en la economía. Las innovaciones contribuyen de alguna manera en los ciclos económicos por el volumen de personas que se aventuran en negocios, el sector industrial donde ocurre la innovación y los intereses de los capitalistas que financian la actividad emprendedora. El freno a la innovación proviene de la resistencia del entorno, la repetición de actos rutinarios y la inhibición para transitar nuevas sendas (Schumpeter, 1939, 1947a).

			En la actualidad se discute el papel de la personalidad emprendedora, expresada en creación de empresa, a la que Smelser agrega la estructura social. Más adelante Carland et al. (1984) sugirieron estudiar lo que hace el emprendedor, la perseverancia y la información que él considera importante, y Drucker (1984) sumó los rasgos distintivos de un individuo y su conducta (recuadro 3).

			Recuadro 3. Características del emprendedor según Schumpeter (1934)

			
				
					
							
							Emprendedor en solitario, oportunidades, destrucción creativa, innovación, innovación es diferente a invento, innovación discontinua, innovación temporal, empresarios, beneficio, inversión, dirección, oportunidad, respuesta creativa, creencias, ahorro, asunción de riesgos, trabajo físico e intelectual, tomar iniciativa y crear, entorno social y cultural, cambio tecnológico, personalidad y la fuerza de voluntad

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia.

			En conclusión, el aporte de Schumpeter a la teoría económica es el análisis de la función del emprendedor y su papel determinante en los procesos de innovación y de inversión; analizó al emprendedor pionero, aunque no contempló los mecanismos para descubrir nuevas oportunidades y no estudió los mecanismos para favorecer la innovación —proceso cognitivo que parte de identificar oportunidades y aplicarlas—. La innovación aparece de manera discontinua y en grupos; el surgimiento de uno o más empresarios facilita la aparición de otros de forma sucesiva, eliminando obstáculos, haciendo familiar la innovación, la cual tiene alto grado de imitación y de adaptación a cada empresa y grupo social. Un emprendedor toma la iniciativa, crea y da respuesta creativa a los problemas con nuevas prácticas de innovación en nuevos negocios, haciendo reorganizaciones permanentes en un sistema económico que tiene fuerza de voluntad y valora el progreso científico; previó los avances científicos y la innovación a partir de los expertos, aunque el emprendedor no perdería todo el protagonismo. 

			En cuanto al ciclo económico, previó los efectos de la acción del empresario; la fase inicial de un proceso de innovación permite al empresario obtener alta rentabilidad, puesto que se beneficia de una renta de situación y, mientras la innovación se esparce y se vuelve común, aumenta la competencia que hace desaparecer las ganancias extraordinarias. Al eliminarse la ganancia extra del empresario se acaba el impulso para nuevos avances en esa dirección. El auge económico, resultado de la introducción de innovaciones, se sigue de la depresión, como consecuencia del proceso normal de absorción y liquidación de las innovaciones. 

			A diferencia de los economistas austriacos que asumen la existencia permanente de la competencia y la oportunidad emprendedora que equilibra los mercados, Schumpeter resaltó la naturaleza temporal de la actividad y los disturbios que provocan las nuevas combinaciones que el emprendedor ofrece al mercado, que cambia los equilibrios existentes por otros nuevos; el emprendedor es entonces quien inicia el cambio, genera nuevas oportunidades y nuevos equilibrios.

			Kirzner: más que destrucción, el reconocimiento de oportunidades

			Israel Kirzner describió una propensión de los seres humanos por descubrir el conocimiento útil y sus límites, a la que llamó propensión emprendedora, responsable del entrepreneurial alertness para buscar oportunidades de beneficio, descubrimientos emprendedores y superación de los límites del conocimiento existente. Esa entrepreneurial alertness puede llevar a errores que se descubren, pero hay una tendencia a corregirlos (Kirzner, 1986). Complementa a Schumpeter en el sentido de que, a partir del conocimiento nuevo, se encuentran nuevos usos de ese saber.

			Asimismo, el autor recalcó el uso de información por parte del emprendedor, en tanto este tiene mejor conocimiento de las imperfecciones del mercado y lo usa en su provecho; analizó el papel del emprendedor en el logro de la coordinación del mercado y la innovación, la naturaleza del capital y el interés, haciendo énfasis en los peligros de una economía regulada y en la importancia de la libertad individual para obtener la creatividad que mejora la condición humana. 

			Según Kirzner (1986), el emprendedor es el elemento empresarial que hace que la acción humana sea algo activo, creador y humano, en vez de algo pasivo, automático y mecánico; el emprendedor debe permanecer alerta a los cambios y condiciones del mercado, anticipándolos de la mejor manera posible. El emprendedor es quien persigue sus fines eficientemente, con impulso y perspicacia es decir, un individuo comprometido en la acción humana, alerta ante las oportunidades ocultas. 

			A diferencia de Schumpeter, cree que la empresarialidad no es una fuerza exógena que saca a la economía del equilibrio, pues esto supondría que ese equilibrio se logra sin empresarios (Rodríguez y Jiménez, 2007). 

			En contravía de los neoclásicos, el empresario está en continuo estado de alerta y contribuye a la asignación de recursos en una economía capitalista a través del proceso de mercado, caracterizado por un continuo desequilibrio en el que los agentes que participan (compradores y vendedores) no disponen de toda la información necesaria para guiar su actuación, a diferencia del empresario schumpeteriano, que es desequilibrador de una situación previa de equilibrio; el empresario de Kirzner es, entonces, equilibrador de situaciones previas caracterizadas por el desequilibrio (Kirzner, 1986; Dávila, 2002). 

			El término entrepreneurial alertness, acuñado por Kirzner, se refiere a la capacidad de ver dónde faltan bienes o servicios, y aparece cuando el individuo tiene dentro de sí el valor para darle a los recursos lo que otros no pueden darle. Esto debido a que los emprendedores reconocen de manera individual las oportunidades y su pensamiento no siempre es lineal ni basado en hechos; y aunque no tenga el emprendedor el conocimiento de los expertos, como en el caso de la tecnología, sí reconoce el valor y la oportunidad del conocimiento de estos (Busenitz y Álvarez, 2001).
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